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DEDICATORIA

 



A Vida, mi esposa,


mi amiga y compañera.



 



Al buen Dios, que me dio mi familia


y la oportunidad de vivir.



 












No te preocupes. 


Todo estará bien.




Sólo debes confiar.


Dios hará lo demás.

 



***~~~***



 



ENCUENTROS



 



 



S
 iempre me impresiona aquella historia que una vez leí sobre la madre Teresa de Calcuta. Encontró a una niña abandonada, sola, tiritando, hambrienta, pidiendo limosna y todos pasaban frente a ella sin mirarla siquiera. 



 



Ella muy molesta le inquirió a Dios ¿por qué no hacía algo? ¿Por qué permitía aquello? 



 



Cuenta la madre: “
 De momento, la pregunta quedó sin respuesta, pero por la noche, en el silencio de mi habitación, pude oír la voz de Dios que me decía:
 “Claro que hice algo para solucionar estos casos. Te he hecho a ti”.



 



 



***~~~***



 



 



Antes de iniciar este libro hice esta breve oración:
 “Buen Dios, ayúdame a llevar consuelo y esperanza. Concédeme que aquellos que lean este libro se sientan abrazados y amados por ti”.



 



 



 
 ***~~~***



 



“Por mi parte, yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo”.
 (Mt 28, 20)



 



 




INTRODUCCIÓN




 



 



S
 alió en los noticieros internacionales. Era una de esas noticias que encogen el alma. Se escuchaban llantos desgarradores en el apartamento de un edificio. Alguien dio aviso a la policía. Los llantos eran cada vez más fuertes. La policía llegó y encontró una pareja de ancianos llorando desgarradoramente porque se sentían muy solos. No tenían nadie con quien hablar ni compartir. En su edificio la mayoría había dejado los apartamentos vacíos y se habían marchado a la playa de vacaciones.



 



Los policías al ver ese triste cuadro hicieron algo que nos identifica como personas, seres humanos, gente solidaria. Se quedaron con ellos un buen rato, les conversaron, prepararon unos fideos con salsa roja en la cocina y se quedaron para compartir con los ancianos el delicioso almuerzo.



 



Los cuadros desoladores como éste, de soledad extrema, son cada vez más frecuentes sobre todo en países como Japón. La forma como vivimos determina cómo pasaremos nuestra ancianidad. Y en muchos países es doloroso.



 



Pero no tiene que ser así, no debemos aceptar que nuestro destino sea pasar momentos tan difíciles, en soledad. Conozco muchas personas que viven solas por voluntad propia. Pero no se sienten solas. Les gustar vivir así. Para ellos es una opción de vida. Salen, comparten con sus amigos y tienen un pequeño refugio en su soledad, es su “palacio” privado.



 



Una cosa es estar solos y otra sentirnos solos.
 Lo primero, estar solos de vez en cuando, nos ayuda a encontrarnos con nosotros mismos, nos permite orar y estar en la presencia de Dios íntimamente. En esos momentos te llenas de su Amor, reflexionas en tu vida y lo que harás con ella. Son los instantes que se nos dan para observar la naturaleza, un amanecer, la lluvia fresca que cae.



 



Me agrada estar solo ocasionalmente, para buscar a Dios, escribir, pensar. Busco esos momentos como un tesoro por descubrir.
 Hacerlo con estos sanos propósitos es muy positivo. Restaura nuestra autoestima, nos ayuda a descubrir la serenidad y la paz. Y nos encontramos con nosotros mismos.



 



Lo segundo, eso es terrible. Sentirnos solos nos hace sufrir. Es un sentimiento muy desagradable. A menudo nos hunde en un hueco profundo, como si estuviésemos atrapados en un pantano de arenas movedizas sin poder salir. No tienes de dónde asirte. Todo es caos y temor.  ¿Te sientes así? Lo lamento mucho. Quisiera asegurarte que es algo transitorio, vas a salir adelante. Pero depende de ti. Es hora de retomar el destino de tu vida y conquistar tus sueños perdidos.



 



Cada vez que mi esposa sale de viaje por algún motivo me enfrento a los mismos temores, sentirme solo. Sé que es algo temporal, pero igual no quedo tranquilo. Cuando esto ocurre tomo medidas inmediatas, no permito que ese sentimiento tan oscuro que nos desgarra el corazón, crezca dentro de mí. Me mantengo ocupado, hago ejercicios, leo mucho, comparto con mis hijos y salgo de paseo. Ayuda mucho ir a lugares donde hay personas, ayudar a los demás, hacer obras de misericordia.



 



He notado que una buena conversación despeja la mente y el corazón.  Donde mejor me va es en misa, allí estoy con Dios ante quien NUNCA podrás sentirte solo. Cuando rezo sé que estoy en su presencia amorosa.



Hay muchos motivos para sentirnos felices y disfrutar plenamente esta maravillosa vida que Dios nos da porque, si lo piensas, la vida es un don que se nos da.



 



Tu vida
 es muy corta
 para perder un tiempo valioso, quejándonos, alimentado el día con
 pensamientos negativos
 que nos harán daño a la larga. Está demostrado que la ansiedad y las preocupaciones bajan las defensas de nuestros organismos y nos hacen propensos a enfermarnos. Una amiga sufrió un cáncer terminal y falleció. Solía decirnos que parte de su enfermedad se debía sus angustias y por pensar demasiado en los problemas, en lugar de las oportunidades positivas y bonitas que le daba la vida. Le creo, por ello procuro no pensar tanto en mis problemas, me enfoco en la forma de solucionarlos y sigo adelante. Me concentro en lo positivo, los beneficios que el buen Dios nos brinda, luego rezo, comparto lo que puedo y procuro custodiar mi estado de gracia, llenarme de Dios.



¿Te siente solo? ¿sola?
  ¡Ánimo! No lo estás.



 



Te compartiré en este libro algunas de mis experiencias, la actitud que tomé en un momento de soledad profunda. Y
 las estrategias
 para vencerla.



 



Lo que hice y lo que descubrí te podrá ayudar a salir adelante, ser feliz y disfrutar tu vida que es muy corta, por tanto, no debiéramos desperdiciar momentos valiosos de ella.
 Hay que vivir a plenitud.



 



Sé que es muy duro que estás pasando, es una experiencia difícil, pero también sé que todo pasa y te garantizo que este momento pasará. No te desesperes. Ya lo verás. Te va a ir muy bien. Tienes mucho a tu favor. Sé lo que te digo. No es algo que he leído, lo viví, pasé por esto y salí adelante. Ten calma y busca una solución a tus problemas a este terrible y doloroso momento de soledad. Puedes hacerlo. Muchos antes de ti lo hicieron y salieron adelante. Bien nos dicen:
 “Querer es poder”.
 Y tú podrás
 si quieres
 , te esfuerzas y lo intentas con perseverancia, sin rendirte.



 



  ¡Dios te bendiga!



 



***~~~***



 



 



Me inquieta el silencio Señor.



En el silencio te hablo.



Necesitas el silencio para escuchar mi voz.



Cuando rezo imagino que cruzamos miradas Señor.



La mía dice muy poco.  La tuya está cargada de amor.


No me juzgas, me amas.



 



***~~~***



 



 













CAPÍTULO UNO



 



NUNCA ESTAMOS SOLOS



 



 



 “No temas, pues
 yo estoy contigo
 ; no mires con desconfianza, pues yo soy tu Dios; yo te he dado fuerzas, he sido tu auxilio, y con mi diestra victoriosa te he sostenido”.
 (Isaías 41, 10)



 




EL SAGRARIO




 



H
 ay una dulce ancianita que en ocasiones me telefonea. Descubrió mi teléfono en uno de mis libros. Le llamó la atención lo que escribí y quería compartirme todo el bien que le hizo su lectura. Me contó está sola, su familia la desprecia y la trata muy mal, se siente enferma y sufre mucho los desprecios.  Creo que te he contado en alguna ocasión que no soy bueno dando consejos, lo mío es escribir y compartir anécdotas, vivencias en mi búsqueda de Dios. Pero hice una excepción con esta bella abuelita. Le sugerí:



 



―Haga una buena confesión sacramental con un sacerdote, participe con fervor de la santa misa. Que sea un rato de oración y presencia de Dios. Un detalle importante: Al terminar la misa no se vaya rápido, como todos los que salen apurados de la iglesia.



 



―Lo he notado― me dijo―. Al concluir la misa nos vamos presurosos olvidando dónde nos encontramos.



 



―Usted quédese un rato. Y agradezca a Jesús por los dones que le ha concedido en esa Eucaristía, pues son muchas las gracias que recibimos en cada misa. Había un santo llamado san Juan María Vianney que decía: 
 “Si supiéramos el valor del Santo Sacrificio de la Misa, qué esfuerzo tan grande haríamos por asistir a ella”.
  Vaya a misa diaria de ser posible, y al terminar la eucaristía diríjase al oratorio donde tienen el sagrario.



 



Y le expliqué.



―El sagrario o tabernáculo es un pequeño recinto con llave 
 donde se guarda el copón con las hostias consagradas que no fueron consumidas durante la misa. Cada hostia es Jesús VIVO.



 



―Usted podrá saber que allí está Jesús por una lámpara roja. La llaman la lámpara del sagrario. Si la encuentra encendida es señal que Jesús está presente en ese sagrario. Vaya y hágale compañía a Jesús pues es lo que Él más anhela, estar con nosotros, resolver nuestros problemas, llenarnos de gracias y darnos la fortaleza que necesitamos en la vida para salir adelante.



 



Ella me escuchaba muy atenta, en silencio.



―Pida a su ángel de la guarda que la acompañe en sus visitas a Jesús.



 



―Así lo haré― me respondió agradecida―. Y colgó el teléfono.



 



Unas semanas después me volvió a telefonear, sólo que esta vez parecía otra persona completamente diferente. La escuché animada y le pregunté el motivo de su cambio.



 



―Hice lo que usted me recomendó. Fui a misa y después me dirigí al oratorio donde está el sagrario Es una capilla pequeña muy hermosa que invita a la oración y el recogimiento. Me quedé allí un buen rato y le conté todo a Jesús. A los pocos días regresé e hice lo mismo, sólo que esta vez empecé a experimentar una paz sobrenatural que no conocía, me inundó el alma y me sentía feliz de estar allí acompañando a Jesús. Pasó algo extraño, cuando me di cuenta habían transcurrido varias horas y para mí no fueron más que minutos.



 



― ¿Volvió al sagrario? ―, le pregunté con cierta curiosidad.



 



― ¡Por supuesto! ―respondió emocionada ― Quise repetir tan bella experiencia y volví otra vez a saludar a Jesús en el sagrario. Sabe don Claudio, el tiempo se detiene cuando estoy con Él. 



―Soy muy feliz en su dulce y amable presencia. Siento que me comprende, me abraza, me ama, me dice palabras de consuelo y me brinda su compañía.



 



Hizo una pequeña pausa, ilusionada por lo que estaba contando.



―Ahora no me siento sola, pues sé que Él me acompaña y que es mi amigo.



 



―Me alegro muchísimo de escuchar esas noticias―, le respondí. Y ella concluyó su hermoso relato.



―Si las personas supieran quién está esperándonos en el sagrario, JAMÁS SE SENTIRÍAN SOLAS. El tiempo que paso en su presencia es el mejor momento del día para mí, no imagina cuánto espero que llegue el momento de ir a ese oratorio para acompañar a Jesús. Es mi gran amigo, el mejor de los amigos.



 



Antes de continuar, debo decirte que
 nunca estamos solos.
   Dios va con nosotros y nos ha asignado a cada persona al momento de nacer un ángel de la Guarda para que sea nuestro compañero en el camino de la vida.



 



 



 




LLENARNOS DE DIOS




 



A
 menudo encuentro personas que me preguntan si Dios los ama, si somos especiales para Él. Y es que pasan por tantas dificultades que se les hace difícil creer que hay un Dios, que es Padre y que vela por nosotros amorosamente. Y me doy cuenta que nos falta la “certeza de Dios”, saber con claridad, sin dudas, que Él está con nosotros, y es “TODOPODEROSO”.



Suelo recomendar a las personas que sienten la necesidad de acercarse a Dios y cambiar sus vidas, algunas acciones muy simples, a su alcance: “Haz una buena
 confesión sacramental,
 para que te pongas al día con Dios”.



El próximo mes cumpliré 62 años. La vida no ha sido sencilla. He tenido que esforzarme mucho para sacar adelante a mi familia. Las dificultades no han faltado igual que la adversidad. Cada vez que me encontraba en uno de estos cruces de camino en el que no sabía hacia dónde tomar me retiraba a reflexionar y rezar. Pensaba
 : “Si guardo mi estado de gracia, Dios habitará en mí, ya que somos templos del Espíritu Santo. Así podré tomar las decisiones adecuadas”.



Al final siempre elegí el camino correcto, aquél que me llevaría a conquistar mis metas. Descubrí que tenemos muchos caminos frente a nosotros, y casi a diario tenemos que tomar decisiones.



La mayoría son vías de perdición, parecen apetecibles, agradables, pero te alejan de Dios, te sofocan, te atan a un mundo que es pasajero, temporal. Por eso pierdes la fuerza de la fe, la esperanza y no sabes qué hacer con tu vida. El placer de algunos pecados dura muy poco y puedes perder tu alma por toda una eternidad.



No sé si te has percatado de ello, pero el demonio, cuando nos tienta, olvida a propósito mostrarnos algo fundamental,
 “las consecuencias”
 del pecado que nos propone hacer.
 El 13 de octubre de 1917 la Virgen en Fátima nos advirtió sobre nuestro comportamiento:
 “No ofendáis más a Dios Nuestro Señor, que ya está muy ofendido”.



¿Qué camino tomar?
 La respuesta está en la santa Biblia. Y es muy sencillo. Lo encuentras en Juan 14, 6:
 “
 Yo
 soy el
 camino, la
 verdad y la vida”.
 El camino seguro, es Jesús. Sigue sus pasos a través de una vida evangélica. En pocas palabras, esfuérzate por vivir el Evangelio. Un sacerdote me habló una vez de este tema, el seguimiento a Jesús.



―Imagina que estás en un gran estadio donde se realiza un partido de fútbol. ¿Dónde posan los jugadores sus miradas?



―En el balón, por supuesto ―respondí.



―Haz lo mismo con Jesús, no le quites la mirada y saldrás victorioso.



Pide consejos a un sacerdote ejercitado en la vida espiritual. Necesitas un
 Director Espiritual
 que te oriente y te ayude a progresar en tu vida interior, en aquella cercanía de Dios que todos necesitamos para ser felices.



 



Visita con frecuencia a Jesús en el sagrario. Quédate en adoración. Pídele las gracias que necesitas para fortalecer tu alma. Él suele tener todas las respuestas que estás buscando.



 



Lee libros espiritualidad. Necesitas conocer la doctrina y ver el ejemplo que nos dejaron los santos de nuestra Iglesia.  Hay un libro que suelo recomendar. Se titula: “Historia de un Alma”. Lo escribió Santa Teresita del Niño Jesús. Lo puedes encontrar en cualquier librería católica cercana a tu casa. Pero recuerda, siempre el más importante es la santa Biblia.



 



Acércate a los sacramentos. La Misa diaria es gran ayuda, igual que la oración, sobre todo, esto lo he descubierto, el rezo del santo Rosario. Para mí es un bálsamo que meda mucha paz a medida que voy rezando. También me acerco mucho a nuestra Madre del cielo la Virgen Santísima, le pido que me tenga por hijo, me proteja y me lleve a Jesús.



Es tanto el amor de Dios por la humanidad que no sólo nos coloca a nuestro lado a un Ángel de la Guarda que custodie nuestro tránsito por la vida, sino que envía a su Hijo y como si esto fuera poco nos deja cientos de promesas.



He leído que en la Biblia hay más de 3,000 promesas de Dios. Y todas y cada una se cumplen.
 “Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”.
 (Lucas 11, 28)



De todas sus promesas, ésta es una de las que más me impresiona:
 "Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá."
  
 (Mateo 7, 7-8)



Qué bueno eres Señor, Dios y Padre nuestro, que nos amas infinitamente, a pesar de lo que hacemos y de cómo somos.



Si me preguntas si eres especial para Dios, te respondería sin dudarlo
 : “Más que especial. Lo eres todo para Él. Y te ama infinitamente.”.



Y si no te convencen mis palabras, ni lo que te diga, te remitiría a la santa Biblia, aquella que tienes en tu casa. Busca “Isaías 43” y empieza a leer.



"Si atraviesas el río,
 yo estaré contigo
 y no te arrastrará la corriente. Si pasas por medio de las llamas, no te quemarás, ni siquiera te chamuscarás. Pues yo soy Yahvé, tu Dios, el Santo de Israel, tu Salvador. Para rescatarte, entregaría a Egipto Etiopía y Saba, en lugar tuyo.
 Porque tú vales mucho a mis ojos
 , yo doy a cambio tuyo vidas humanas; por ti entregaría pueblos,
 porque te amo y eres importante para mí.”.



Dios tiene una misión para ti. Te ha encomendado cosas importantes... Las ha puesto en tus manos...



En ocasiones coloco una mesita con mis libros a la salida de una iglesia. Se me acercan persona de todas las edades para ojear los libros y conversar.  Por algún motivo me cuentan sus inquietudes y problemas. Yo poco hablo y los escucho con atención. Más de una vez me han contado historias sorprendentes: El amor de una madre, la heroicidad de una mujer. El dolor profundo de una abuelita que se ha quedado sola.



Una historia que me impactó me la contó una señora mayor:
 “Cuando era adolescente quedé embarazada. En aquellos días esto era muy mal visto por la sociedad. Al nacer mi hija, me la dejaron ver unos minutos. La abracé. Luego me la quitaron y la dieron en adopción. Tengo ochenta y cinco años. Desde aquél día, cada noche lloro y rezo por la hija que nunca volveré a ver en esta vida”.



Me dejó tan impactado que no supe qué hacer. Me habría encantado decirle:
 “¡Cuánta fortaleza! Eres una mujer extraordinaria”. 



“Y cómo pudo soportarlo tantos años
 ?”, le pregunté.



“La fuerzas que he necesitado las obtengo con Jesús en el sagrario. Me quedo a diario con Él y allí me fortalezco y puedo continuar mi vida”.



Admiro la capacidad que tienen las mujeres para llevar estas cargas tan pesadas y dedicar sus vidas a los demás. Piden poco para ellas y lo dan todo. Desde aquí te lo repito:
 “Eres especial para Dios”.
 Siempre lo has sido. Él te mira desde el cielo con particular cariño. Te ama infinitamente.



No me pude resistir a dejar esta admiración y amor que Dios nos tiene, por escrito. Me senté a escribir y así nació este libro. Se lo dediqué a mi esposa Vida que me ha “soportado” todos estos años.  ¡Y vaya que ha sido paciente! No es fácil vivir con una persona tan despistada como yo. La vida no es sencilla. Da golpes que duelen. Pero también nos brinda ilusiones, alegrías y esperanzas. De ti depende qué elegir.
 Yo escojo la esperanza.
 El mundo necesita recuperar su esperanza. Es lo que le da sentido a la vida. 



La esperanza es como la literatura pues te abre nuevos mundos y posibilidades. No puedes comprarla, ni tocarla, ni venderla… Crece, se esparce, se multiplica y te ayuda a mejorar como ser humano, te da prudencia, fortaleza, te ayuda a ser emprendedor y a luchar por tus ideales. Te permite soñar e ir en pos de tus sueños. Con la esperanza puedes generar prosperidad. Te devuelve tu dignidad como ser humano.  Te motiva a estudiar, leer, esforzarte, trabajar y ser feliz.



Te deseo pues, la esperanza, que vuelvas a ser feliz, que no te desanimes por estos golpes que a menudo te da la vida. ¡Ánimo! No estamos solos en la vida. 



Tengo que decirte un secreto a voces
 : ¡Eres una persona increíble!
 ¿Cómo lo sé? Porque eres hijo de Dios. Podrás decirme que nadie sabe la cruz que el otro lleva a cuestas. Y es muy cierto
 . “Caras vemos, corazones no sabemos”.
 La cruz es inherente a todo ser humano.



Cada uno carga una cruz, algunos más pesada que otros. Yo cargo mi cruz. No me gusta, pero la llevo y la ofrezco todos los días. Santa Teresa de Jesús decía que le mejor manera de llevar tu cruz es abrazándola.



Puede que preguntes por un motivo para hablar el lenguaje de la felicidad, sin estamos cargando una pesada cruz.
 “Sólo uno”,
 me vas a decir.
 “Dame un solo motivo. ¿No te das cuenta cómo es el mundo en que vivimos?”



Te daré el más poderoso motivo, uno que siempre me ha impactado, y que me motiva a escribir este libro y otros similares. Lo descubrí hace años. Me lo habían dicho, pero experimentarlo fue toda una revelación:



“DIOS NOS AMA”.



Ahora lo sabes, tienes un motivo por el que vale la pena todo esfuerzo:
 “Dios te ama”.



Escribo este libro porque me he percatado que las dificultades y los problemas cotidianos son como vendas oscuras que nos cubren los ojos y no nos permiten experimentar el amor de Dios. Estamos tan angustiados que sólo pensamos en nuestros problemas y nos olvidamos del que tenemos al lado y sufre igual o más, así perdemos la oportunidad de transformar este mundo en algo mejor. Ese pensar en nosotros en lo que hace que nos sintamos solos. Por un momento olvidémonos de nosotros y pensemos en las necesidades de los demás, sus carencias de amor.  Hay momentos en que todos necesitamos un abrazo, una voz de aliento, alguien a nuestro lado. Sé tú esa persona misericordiosa que lleva misericordia y se convierte en un reflejo del amor de Jesús para los demás.



San Juan de la Cruz, con una gran sabiduría y presencia de Dios, decía:
 “Donde no hay amor pon amor y encontrarás amor”.
 Si sembramos amor a nuestro alrededor, aunque unos oscuros nubarrones presagien malos tiempos, al final lograremos cosechar amor, donde nunca lo hubo. Esa es la fórmula más sencilla de cambiar este mundo:
 “Sembrar amor”.



El que ama es feliz. Mira a una joven enamorada, vive con una gran ilusión y una felicidad que se le desborda. Habla el lenguaje de la felicidad. Todo en ella es optimismo. Si habláramos este lenguaje podríamos ser un factor positivo para cambiar las personas a nuestro alrededor, sobre todo a los miembros de tu familia.



La felicidad es contagiosa, esto no tengo que repetírtelo, sé que lo sabes. Haz una simple prueba muestras lees mi libro. Sal hoy a la calle y desborda felicidad y entusiasmo. Habla con alegría en el banco, el supermercado, la escuela de tu hijo. Y termina tus palabras con un poderoso:
 “Dios te bendiga”.
 Suelo hacer esta prueba y los resultados son impresionantes. De pronto, la cajera de un supermercado, cansada, con la mirada de no buenos amigos, levanta la vista, sonríe con amabilidad y responde:
 “Dios le bendiga”.



El lenguaje de la felicidad podemos aprenderlo en poco tiempo. Mi esposa Vida suele decir:
 “Las cosas muy pequeñitas son que te llenan el corazón. Hay que volver a esto, a lo sencillo. Llenar el mundo de estas cositas tan sencillas y que te alegran el alma”.



Para ser feliz
 basta disfrutar las cosas sencillas
 de la vida. Celebra la vida que Dios te dio. Es un don maravilloso, una oportunidad extraordinaria para rehacer las cosas y volver a empezar.



 



***~~~***



 




LAS PEQUEÑAS COSAS




 



N
 unca he necesitado mucho para ser feliz. Llevo una vida sencilla, en familia. Los momentos simples me dan una gran alegría. Sentarme a ver un atardecer, salir de viaje con mi esposa y mis hijos en la madrugada y ver el amanecer desde la carretera… Disfruto mucho los ratos que pasamos juntos y disfruto también de mi relación con Dios.



Las cosas intangibles llenan mi vida. No las puedes ver ni tocar. Pero sin ellas no podría vivir.



Mis sueños.


Mis aspiraciones.


La fe.


La alegría.


La esperanza.


La oración.


La certeza de Dios.



Me doy cuenta del poder de la felicidad, y veo cómo me ayuda a ser productivo y aprovechar al máximo cada día. No sé si te habrá ocurrido. Cuando amanezco feliz, me levanto temprano, trabajo con dinamismo, tengo ideas geniales, y el tiempo se me hace corto para todo lo que quiero hacer.



Por el contrario, cuando amanezco pensando en alguna dificultad, el tiempo se detiene, el día no pasa, el pensamiento negativo ronda en mi cabeza y me impide actuar, avanzar y disfrutar la vida. Termina siendo un día perdido que jamás podré recuperar.



Lo más valioso que tenemos es el tiempo que Dios nos da. No puedes comprarlo, ni venderlo, ni ahorrarlo ni retenerlo. Sencillamente pasa y nosotros con él.  Por eso hay que aprovecharlo. Bien dicen que
 “el ocio es la madre de todos los vicios”.



También dice
 que “la felicidad es un remedio infalible”,
 por eso cuando mi día empieza mal leo algunos chistes y empiezo riendo. Es un pequeño truco que de casualidad aprendí un día.



La alegría tiene el poder de despertar en nosotros la esperanza.



 



***~~~***



 




INICIANDO EL VIAJE






A
 veces Jesús nos toca el corazón. Es muy cálido y tierno. Ya lo conozco.  Y sé cuándo es Él. No comprendes en el momento lo que te ocurre. Es una felicidad inaudita. Como un anhelo que has alcanzado. Sé que también Jesús te ha tocado el alma, en alguna ocasión. Hazle caso. Escúchalo. 



Hace muchos años escuché que la vida era como viajar en tranvía. Vas hacia un destino y en el trayecto el tranvía se detiene en diferentes estaciones. Unas personas suben, otras bajan.  Muchos de los que suben forman parte de tu vida, luego bajan y no los vuelves a ver.  Algunos van sentados y no te enteras que viajaron contigo. Otros, con los años, vuelven a subir y te reencuentran.



Cuando me subí a un tranvía por primera vez, no imaginé las aventuras que tendría, los bellos paisajes que pasarían frente a mí, la búsqueda interminable que iniciaría.



Era un niño y sólo vivía el presente.  El mundo era incomprensible para mí, como un lienzo en blanco. La vida es una gran aventura y es para ser vivida. Esto lo descubrí después.



Los años te van llenando de experiencias y cuando miras hacia atrás comprendes. La vida también es corta. He procurado vivirla en familia haciendo lo que más me gusta: escribir. A menudo me pregunto si valió pena escribir todos estos libros, ir a las parroquias y mostrarlos a las personas, enviarlos a otros países. Curiosamente, cada vez que me lleno de inquietudes y me hago esta pregunta, la respuesta no demora. Está a la vuelta de la esquina. Así me ocurrió hace unos días. Estaba en Misa y colocaba afuera una mesa con mis libros. Me sentía cansado y me preguntaba si aquello valdría la pena. En ese momento, una señora que salió de la capilla del Santísimo, se me acercó y me dijo
 : “Vale la pena, siga haciéndolo”.



Dios es el mejor pasajero que he tenido en el tranvía de mi vida, el más notable y también el más silencioso.
 Va callado, casi sin ser notado, pendiente de todo.
 Tengo la certeza que Él ha estado presente en todos los momentos de mi vida, acompañándome, velando por nosotros; llevándonos de la mano como a un niño, mostrándonos el paisaje a través de la ventana.  Recuerdo que una vez le comenté a una amiga
 : “La vida es un viaje en tranvía
 ”. Ella inquieta me respondió:
 “Sí, pero ese tranvía se mueve demasiado”.



 



***~~~***



 




NUNCA ESTAMOS SOLOS




 



A
 lgunas personas se sienten muy solas y creen que en verdad lo están. Es un momento muy difícil de superar. Lo he experimentado.
 La verdad es que Dios nunca te abandona.



Me encanta pensar:
 “Qué bueno que Dios es bueno”.
 ¿Has sentido alguna vez su presencia amorosa? Es como un suave aleteo en el alma. Sabes que es Él.  Dios que pasa. Y te deja una paz inimaginable. Una alegría inmensa.  Un amor que se desborda. Te abraza, te consuela y te dice emocionado:
 “Eres importante para Mí”.



Supe de este muchacho, que toda su vida buscó a Dios. De pronto, una enfermedad mortal, lo empezó a consumir. En su cama de hospital, algunos veían la serenidad con que enfrentaba el destino y le preguntaron:



— ¿Por qué? ¿Cómo? ¿Acaso no tienes miedo?



—Toda mi vida he querido ver a Dios cara a cara — respondió.



— ¿Voy a temer ahora que este sueño se hará realidad?



También me enteré de un joven alpinista que resbaló y quedó por horas colgado del borde de un barranco. Pedía a Dios que le diera otra oportunidad. “
 Ayúdame, Señor”,
 imploraba.



Cuando le rescataron, lo primero que dijo fue:
 “Dios existe”.
 El rescatista, profundamente impresionado le respondió:
 “Sí, Dios existe”.



Este libro es muy especial para mí.  No sabía cómo empezar. De pronto pensé en Dios y en su amor infinito y supe que mi primera palabra seria su nombre santo y magnífico:
 “Dios”.
  



¿No te parece bello su Nombre?  Es Él quien te dice:
 “Eres especial para Mí”.



Me nace por algún motivo darte en este momento la bendición franciscana:



“El Señor te bendiga y te guarde; te muestre su faz y tenga misericordia de ti. Vuelva su rostro a ti y te dé la paz”.



 



***~~~***



 



 
CONFÍA




 



A
 prendí a confiar en Jesús, a quererlo más. Me sabía amado por Dios, ¿qué más podía pedir? Confiaba en Él con la sencillez de un niño. Por eso cada vez que alguien se me acercaba a contarme algún problema, lo enviaba con Jesús:
 “Anda, ve al Sagrario, allí te espera Jesús”.



Todos volvían a los días sorprendidos y me decían:
 “Debes publicar lo que me ocurrió en alguno de tus libros. ¡Apenas puedo creerlo!”
 Tanto impactó esta vivencia a un amigo que cada mañana, antes de ir a su trabajo pasaba por una Iglesia para saludar a Jesús. Y si encontraba las puertas cerradas, se arrodillaba afuera, en el umbral y daba gracias a Dios por el día que empezaba. La santidad no es un hecho aislado. Algo exclusivo para sacerdotes y monjas. La Iglesia ha abierto el camino para que todos seamos santos, si nos hacemos el propósito. Si nos esforzamos. 



Hace algunos años, el Padre Segundo Cano me contó esta anécdota: Participaba de un encuentro de sacerdotes en Italia. Le tocaba disertar y subió a la tarima. Cuando iba a empezar, un muchacho se le acerca y le entrega un papelito doblado.



— ¿Quién me envía esto? —preguntó el Padre Cano.



El joven señala hacia un costado y allí estaba la Madre Teresa de Calcuta mirándolo fijamente, con sus manos unidas como en oración continua. El Padre Cano desdobló el papelito y leyó asombrado:



“Dígale a los sacerdotes que sean santos, que si son santos todo se arreglará”.



La Madre Teresa solía dejar esta nota a los que encontraba en su camino:
 “Sé santo, porque Jesús que te ama es santo”.



San Juan Pablo II lanzó en cierta ocasión un llamado que sobrecoge
 : “Jóvenes de todos los continentes. No tengáis miedo de ser los santos del nuevo milenio
 ”. No debemos tener miedo. Es verdad. Cómo temer si Jesús está con nosotros.



Tengo un amigo que de pequeño quería ser santo. Me ha contado
 : “Mi mayor ilusión era llegar a ser santo. La vida se encargó de desviarme del camino. Ahora de grande he retomado el sendero. Y mi mayor ilusión es poder llegar a la santidad.



No ser santo para que te señalen y digan: Míralo, qué bueno es. Sino ser santo para agradar a Dios y tenerle contento. Para encontrarnos con Él, en la eternidad”.



¿Qué debo hacer para ser santo?



Es muy sencillo:



“Amar mucho. Amar más.  Y luego... Amar un poquito más”.



Todo se resume en amar, sobre todo a Dios. Sobre todo, al que te rodea. Por eso San Agustín decía:



“Ama y haz lo que quieras”.



¿Te animas? Sería estupendo vivir sumergidos en el amor de Dios, ofreciendo nuestros temores y sufrimientos, nuestras pobres oraciones. Que todo en nuestra vida sea por amor a Dios.



***~~~***





Hoy que veo a Jesús en la cruz me arrepiento de todo lo malo que he hecho. Sufrió por mí. Y por ti.  Lo miro a los ojos y le digo con ternura
 : “Tu trabajo Jesús es perdonarnos. El nuestro, amarte”.












 



CAPÍTULO DOS



VIVE A PLENITUD



“Un alma enamorada
 nunca
 está sola”.



 




¿POR QUÉ ESTE LIBRO?




 



A
 ún recuerdo cuando lo escribí. Le pedí a Dios que me permitiera experimentar ese sentimiento doloroso de la soledad para poder comprenderla.  Mi familia viajaba a la playa y yo no pude ir. Me quede en casa. De pronto llegó:
 Un sentimiento de abandono total.
 ¡Dios santo! Aprendí la lección: NUNCA MÁS se me ocurre pedirle a Dios semejante tontería. Lo pasé muy mal. Pero algo positivo surgió:
 este libro
 . Tienes en tus manos una nueva edición. Me conforta saber que ha consolado y acompañado a cientos de personas en muchos países. Me llegan testimonios bellísimos.



La soledad es terrible. Y debemos luchar contra ella. Ayudar a los que sienten solos, hay que acompañarlos, darles un abrazo, palabras de aliento. Y hasta un oficio para que se entretengan. Hay algo que no te conté. Esta semana volví a experimentar ese doloroso sentimiento de estar solo. Mi esposa viajó a Europa para ver a su hermana. Se quedará allá quince días. En mi país hay un término para la forma en que estoy:
 “Como arriera sin pestañas”.
  



 



No sabía qué hacer. Y me puse a pensar en este libro. Pondría a prueba lo que escribí. ¿Qué mejor oportunidad para probar sus estrategias y consejos?
 Seguí sus recomendaciones.



 



Primero busqué oficio. Pensé: “
 ¿Qué me gustaría hacer?”
 E hice un largo listado. Mantuve la mente ocupada. Me cree una rutina. Tengo momentos de oración devota. Salgo y converso con diferentes personas en una farmacia, un supermercado. Ahora me siento de lo mejor. Recuperé los ánimos y las ganas de trabajar.



Hice algo nuevo que no te había comentado. Lo descubrí hoy de casualidad.  Recién lo incluí en el libro. Mantuve
 encendida la radio
 con una emisora católica. Me sentí acompañado. Fue gratificante y tan sabroso que mañana pienso repetirlo. Ahora comprendo a estas personas que pasan el día con el radio encendido. Aunque no lo creas, te acompaña.



Hay algo más que deseaba contarte. Ocurrió anoche. Estaba en mi cuarto reflexionando y súbitamente comprendí muchos errores que he cometido a lo largo de mi vida. Fue como si unas pesadas vendas cayeras de mis ojos. Eran situaciones a las que nunca les presté atención, pero que afectaban las vidas de otros. De pronto me vi rechazando a una persona que se me acercó para saludar. Yo estaba muy ocupado y no quería descuidar el trabajo. “En otro momento con mucho gusto, ahora no puedo”. Esa persona se sentía sola y buscaba alguien con quien hablar, recibir algo de afecto, sentirse parte de la humanidad. Me di cuenta que es algo que a menudo hacemos, sin darnos cuenta. Ignoramos al hermano, porque andamos apurados. Lo bueno es que siempre tenemos una oportunidad para mejorar y cambiar lo que hemos hecho mal.



 



Hoy durante la mañana hice una prueba.  Se me acercó una persona con una encuesta. Estaba saliendo de mi casa apurado y recordé mi experiencia. Pensé: “Las personas son importantes”. La escuché, respondí sus preguntas, le sonreí con amabilidad, elogié su trabajo. Y quedó feliz. Me acordé de lo que una vez dijo la Madre Teresa de Calcuta
 : “No permitas jamás que alguien venga a ti, se aleje sin ser mejor y más feliz”.
 Esto fue lo que aprendí.



 



Escúchame, pon mucha atención, porque lo que te voy a decir cambiará tu vida y la de aquellos que te rodean:



 



1) Sé amable, cordial, el orgullo no te lleva a nada bueno.



 



2) Preocúpate por los demás, escúchalos con atención.  Que sepan que te interesas por ellos.



 



3) Piensa menos en ti y más en los que te rodean y necesitan un rato de compañía, un abrazo, una voz de aliento.



 



Aún tienes tiempo de enmendar y corregir el rumbo que llevas. Puedes enmendar la falta de cariño que has demostrado a los demás. Demostrar un interés sincero por las inquietudes de los demás es algo de lo que nunca te arrepentirás.



 



Es como sembrar flores en un jardín a tu alrededor. Algún día las verás en su esplendor.



 



Se cuenta de unas personas que viajaban en un tren y de un lado de la vía notaron una gran variedad de flores hermosas, mientras que el otro lado estaba desolado.



 



Preguntaron a la joven que repartía refrescos y respondió: “Durante años ha viajado en este tren un señor que se sienta de este lado, trae una gran cantidad de semillas y las deja caer por la ventana para que el viento las lleve y caigan al costado de la vía férrea”. Una vez le pregunté:
 “Tal vez nunca las vea florecer, ¿Por qué lo hace?” “Para que otros las disfruten por mí”
 , respondió.



 



Trabaja, esmérate, esfuérzate. Pero nunca olvides que tu familia es primero. Por ese camino las personas terminan con mucho dinero y con nadie a su alrededor para compartir sus triunfos. Es un grave error descuidar a los tuyos. Los hijos crecen se van y no vuelven. Te quedarás solo. Pero si les brindas tu tiempo, los escuchas y les das amor, crecerán se marcharán a vivir sus vidas y siempre regresarán para acompañarte. Espero que estos consejos te ayuden. Me he propuesto cambiar, voy a mejorar muchas actitudes. Al menos trataré.



 



Pero hay algo más.  Llevo casi una semana escribiendo día y noche. Rezo y escribo sin parar.  La presencia de Dios es tal que le siento a mi alrededor, en todo.  Y me emociono al pensarlo. Dios me sustenta de las formas más maravillosas que puedas imaginar. Aquí estoy, escribiendo estos libros, sin un trabajo fijo, sin un salario. Y nada me falta. Dios me provee lo que necesito. Es tanta su ternura que no sabría cómo explicarla. Sólo puedo decirle:
 “Gracias Señor. Qué bueno eres”.
 Si me vieras en este momento frente al ordenador notarías una lágrima que corre por mi mejilla. No merecemos nada y Él nos lo da todo. 



 



Vivimos sumergidos en el amor de Dios, como un pez en el agua que le da la vida y el sustento. No necesito más que su presencia para impulsarme y seguir. Por eso he soportado estos días. Sé que Dios está conmigo y contigo. Él está con todos en este momento.  He descubierto que no estamos solos. Nadie está solo.  No lo ves, pero puedes sentirlo en tu corazón, en el fondo de tu alma. Es como una caricia que te consuela y una voz dulce que te anima y te dice
 : “No tengas miedo. Yo estoy contigo”.



 



***~~~***



 



 




¿SUFRES?




 



 



L
 o sé, hay tanto sufrimiento a nuestro alrededor.  No comprendemos por qué debemos padecer este dolor sin fin. Un familiar cercano que ha fallecido, la falta de amor en el hogar, las muchas necesidades que no podemos suplir, el sentirnos solos y abandonados.



 



Recuerdo a una ancianita que solía visitar para llevarle la comunión. Estaba tan débil que no podía pararse de su cama.



Una vez me dijo:



— Ya ve cuánto sufro.



 



Le respondí con aquellas palabras sobrenaturales que san Josemaría Escrivá, siendo un joven sacerdote, le susurró a un enfermo, tras administrarle los santos oleos:
 “Bendito sea el dolor. Glorificado sea el dolor”.



 



Y le expliqué el sentido del sufrimiento ofrecido a Dios. Ella se quedaba tranquila, serena. Y tomándome de la mano me decía:



— Hay tanto por qué ofrecer.



— Así es — le respondí.



Cerraba sus ojos y se quedaba reposando, meditando su vida, soportando el dolor.



 



Hace poco me ha telefoneado una persona y me hizo esta pregunta:
 “Señor Claudio, ¿por qué tengo que sufrir?”



 



La verdad me dejó de una pieza. Entonces recordé los sufrimientos de nuestro Señor en la Cruz y las palabras y advertencias de la Santísima Virgen María en Fátima
 : “Rezad, rezad mucho y haced sacrificios por los pecadores; Van muchas almas al infierno por no haber quién se sacrifique y rece por ellas”.



 



Mi respuesta fue clara en ese momento. “Ignoro por qué usted sufre, pero sí sé que ofreciendo estos sufrimientos al buen Señor podemos obtener gracias innumerables para nosotros o las almas de los grandes secadores. Y le recomendé:
 "Con cada humillación, ofrézcale su dolor al buen Dios. Cada enfermedad o sufrimiento ofrézcalos con la esperanza de hacer un bien a otra persona. No se desanime. Si el sufrimiento es inevitable, conviértalo en una semilla que dé frutos de eternidad”.



 



¿Por qué tengo que sufrir? Es una pregunta muy válida, que todos nos hacemos en algún momento de nuestras vidas. Hay tanto sufrimiento a nuestro alrededor. No comprendemos por qué debemos padecer este dolor sin fin. Y tampoco sabemos cómo aliviarlo.



 



La verdad es que Dios nunca nos abandona. Soy testigo de cómo ha cambiado la vida de muchos a mi alrededor. Han aprendido a reconocer que
 “Dios está vivo, y nos ama”.
   ¿Cómo no amarlo? ¿Cómo no anhelar estar en su presencia?



 



Hace unos días me contaron la historia de este hombre al que le descubrieron un cáncer terminal. Estaba joven, casado y tenía tres hijos pequeños. Ese día tomó su auto y se fue a dar vueltas, sin poder contener su dolor y su angustia, mientras le reclamaba a Dios: “¿por qué a mí?, ¿por qué a mí?” Lloraba acongojado sin poder contenerse. 



 



De pronto sintió una dulce presencia, como una suave brisa que lo envolvía, y escuchó con la claridad del día, una voz amable que le dijo:
 “No temas. Yo estoy contigo”. 



 



La dulce presencia de Dios siempre me ha cautivado. He sentido su mano amorosa en lo cotidiano, lo natural y lo sencillo.  



 



Mi esposa y yo tenemos cuatro hijos. Cuando Claudio Guillermo estaba pequeño, solíamos decirle:
 “Lo más importante es la familia”.



 



Hasta que un día nos replicó:



“Dios y la familia”.



 



He allí el secreto de la verdadera felicidad. Vivir en la presencia de Dios. Convertir nuestra familia en un santuario, donde nos sintamos amados, protegidos y seguros.



 



Este libro, querido lector, fue escrito para ti. Te ayudará a reencontrarte con el Padre Eterno y su Amor infinito.



 



Sólo Dios es la respuesta. No hay más. Con Él, a tu lado, serás feliz. Tu vida dará un giro inesperado, remontarás los momentos de dolor y alcanzarás la Paz.



 



 



***~~~***



 



 




VEN SEÑOR




 



 



C
 ierta vez fui a una emisora de radio, para hablar de Jesús.  El programa duró una hora y recibimos muchas llamadas. Estábamos muy sorprendidos. Jesús sí que sabe hacer las cosas bien. A veces le gustan las sorpresas y lo mejor quedó para el final.



 



Cuando salimos de la cabina, vimos un taxi que se estacionó afuera. El conductor se bajó apresurado, abrió de golpe la puerta de la emisora y se paró frente a nosotros.



 



Yo no sabía lo que ocurría. De pronto, este hombre acostumbrado al trato duro de la calle rompió a llorar. Nos miraba acongojado y se disculpaba:



 



— No lo puedo evitar —decía entre sollozos—. Es la emoción. No imagina lo que me ha pasado.



 



Lo abracé con afecto y nos sentamos en una banca.



— No se preocupe —lo consolé —, yo también lloro cuando pasa Jesús. Él es así.



 



Entonces me contó que ese era el día de su cumpleaños, que le había pedido una gracia muy grande a Jesús, y que en este programa de radio se le concedió.



 



Dejé de verlo como un desconocido y le sentí un hermano. 



 



— Qué grande eres, Señor — exclamé con un gozo sobrenatural, al ver las maravillas que Él hace con los suyos.



 



Me encanta saber que Jesús es mi amigo y que puedo confiarle todo. Piénsalo: “Nuestro Padre ha tenido a bien darnos el Reino”. ¿Te parece una noticia extraordinaria? Tal vez no. Y te comprendo. Los problemas son como una venda que llevas sobre los ojos y el entendimiento. No te permiten ver con claridad. Y esta gran noticia, pasa desapercibida.



 



El sufrimiento nos ata a lo terrenal, quisiéramos remediarlo pronto y olvidamos dirigir la mirada al cielo.



 



 



***~~~***



 



 




VITAMINAS PARA EL ALMA




 



 



U
 na lectora me escribió hace poco preguntando: “¿Cuáles son las vitaminas para fortalecer el alma en medio del sufrimiento?”. Lo he pensado un rato. Estas son las vitaminas que suelo tomar y que me han ayudado a recorrer el Camino. Hay muchas más. Las irás descubriendo a lo largo de tu vida.



 



1) LAS BUENAS OBRAS



 



Estamos hechos para amar. Es algo que el tiempo nos hace olvidar, pero lo recordamos al ver el ejemplo de personas como la Madre Teresa de Calcuta, Sor María Romero y muchos santos anónimos a nuestro alrededor.



 



Haz buenas obras. Dios te ha dado mucho y es tiempo que compartas con los demás esas gracias, tus dones. Me pasa que veo a un pobre y recuerdo estas palabras de san Alberto Hurtado: “El pobre es Cristo”, y corro a encontrarme con Jesús en él. La gran tentación al momento de ayudar a alguna persona es que te está engañando. ¿Te ha ocurrido?



 



Hago entonces algo muy simple, no pienso en ello, le veo y reconozco que sufre que soy su hermano y le doy la mano.



 



Nunca olvido aquel hombre que vi desde el balcón de mi casa hurgando en la basura. Bajé de inmediato con un poco de leche fresca y un emparedado de jamón con queso. Los tomó y al morder el emparedado rompió a llorar
 : “Tenía hambre”,
 se quejaba sin dejar el llanto,
 “tenía mucha hambre”.



 



Desde esa tarde me prometí nunca negar nada al que por amor a Dios me lo pidiera.



 



A veces hacemos estas buenas obras, sin pensarlo, sin esperar nada a cambio, pero trascienden, van más allá de lo que podríamos pensar.



 



El domingo caminaba con mi hijo de 10 años por un mercado muy concurrido, vimos un pobre pidiendo limosna. Le di una sonrisa y una limosna. Mi hijo me dijo:
 “Papá, dame una moneda”.
 Pensé que se compraría algo y, en lugar de ello, la depositó en las manos de este hombre.



 



Tu ejemplo vale más de lo que piensas.



 



2) LA ORACIÓN



 



Unos la llaman “la respiración del alma”. Yo solía pensar que la oración era el lenguaje de Dios, la forma como nos comunicamos con Él. Ahora pienso que es mucho más… Es permanecer en Su presencia amorosa. Cuando rezamos estamos ante Su presencia.  Él nos ve y sonríe complacido.



 



En lo personal, además del Padre Nuestro, me gusta mucho la oración del nombre de Jesús. Es una oración continua en el corazón:
 “Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten piedad de mí que soy Pecador".
   Es una bella oración, muy corta, que puedes repetir como una jaculatoria.  Yo suelo hacerlo y me trae mucha paz. Me ayuda a mantener Su presencia, a sentir que caminamos juntos, que no estoy solo.



 



3) LOS SACRAMENTOS



 



Los sacramentos de nuestra Iglesia son un tesoro, sobre todo la Eucaristía. Cuando veo una Misa donde van pocas personas suelo decirme: “Si las personas supieran…”.



 



Hoy, de pronto pensé que durante la Eucaristía nos dan las llaves del cielo. Unas llaves doradas y hermosas. Podemos guardarlas y olvidarlas en el bolsillo, arrojarlas, o mantenerlas brillantes.  Depende de nosotros.



 



Recibimos tantas gracias durante la Eucaristía…



Si tuviéramos conciencia de ello lo veríamos todo maravillados, sorprendidos por el inmenso Amor de Dios.



 



4) LEER LIBROS DE ESPIRITUALIDAD



 



Lee sobre todo las vidas de los santos.



 



Hay tantos libros, bellísimos, como “Historia de un Alma”, de santa Teresita del Niño Jesús. Aprendes mucho. Descubres que los santos fueron personas corrientes, a las que el buen Jesús un día animó y decidieron vivir para Él.



 



Sé de muchos que han cambiado sus vidas después de leer un libro espiritual.  Son un gran alimento para el alma. No tienes idea cuánto me ayudan en mi búsqueda de Dios.



 



5) CONFIAR EN DIOS



 



Sé que Dios tiene un plan estupendo para ti y para mí.  No lo entiendo, muchas veces no lo comprendo, así que he decidido sencillamente “confiar”. Sé que al final será lo mejor para mí.



 



He notado que cuando confío, el buen Jesús se complace y ocurren cosas extraordinarias. Es como si me dijera:
 “Muy bien, Claudio”.



 



6) VISITA A JESÚS EN EL SAGRARIO



 



Una hora diaria ante Jesús en el sagrario basta para cambiar tu vida. He visto cientos de milagros patentes y siempre me impresiono. Jesús es tan bueno que no permite que nadie se vaya con las manos vacías. Te llena de gracias que no imaginaste y te brinda consuelos y la fortaleza que necesitas para afrontar el sufrimiento.



 



Solía trabajar en una empresa a la que llegaban muchas personas a contarme sus inquietudes. Las escuchaba atento y luego tomaba un papelito y escribía:
 “Ve al Sagrario. Visita a Jesús”.
 Sabía que Jesús los escucharía y atendería sus ruegos.



 



No conozco ninguna persona, que, visitándolo ante el sagrario, no haya sido tocada por Dios.  A los días regresaban sorprendidos a contarme cómo el buen Jesús había cambiado sus vidas. Supe de uno que decidió hacerle una visita diaria a Jesús en el Sagrario. Iba por las mañanas, camino del trabajo y cuando encontraba las puertas de la Iglesia cerradas se arrodillaba afuera y le decía emocionado:
 “Aquí estoy Jesús”.



 



7) REZA EL ROSARIO



 



Esta bella oración ha traído mucha paz y consuelo a las personas a las que les recomiendo rezarlo.  Recuerdo una joven que atravesaba una situación muy difícil
 . “Reza el Rosario”,
 le sugerí. Al día siguiente me contó cómo, por primera vez en mucho tiempo, había encontrado una paz sobrenatural y la certeza que todo se solucionaría. Como ejercicio reza esta noche el santo Rosario.



 



8) PERDONA DE CORAZÓN



 



A menudo no podemos perdonar. No sabemos cómo. Y esto nos enferma y amarga el corazón. Por otro lado, perdonar nos libera y aligera el alma.



 



Me ocurrió hace algunos años. En un trabajo cometieron una injusticia contra mí. Recuerdo que conducía el auto hacia mi casa y le decía a Jesús: “Quiero perdonar, pero no sé cómo. Si no me enseñas, jamás podré hacerlo”. En ese instante me pareció ver a Jesús clavado en la cruz, con el rostro golpeado, ensangrentado y el cuerpo desfigurado, sufriendo terribles dolores. En ese momento alzó la mirada al cielo y dijo: “Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”.



 



“¡Dios santo!”,
 exclamé,
 “¡Esa es la respuesta!”
 Perdonas a los demás porque no saben lo que hacen. Desde ese momento se me hizo muy sencillo perdonar, olvidar y amar a esas personas que me hicieron daño.



 



9) LA VIDA ES MUY CORTA



 



Sé que la vida es apenas un suspiro. Haz que sea de provecho. Gástala en algo que valga la pena. Algo grande… “DIOS”.  Y tu vida será una gran aventura. No permitas que el sufrimiento te arrebate el sentido de la vida. Da frutos.



 



Vive a plenitud. Sé ejemplo para todos.



 



La vida es irrepetible y hermosa. Un sacerdote me dijo una vez:
 “Lo más valioso que posees es tu vida, el tiempo que Dios te ha dado”.



 



Realmente es lo único que poseemos, el tiempo para vivir y hacer las buenas obras que Dios espera de nosotros.



 



Cuando Dios nos llame ya no podremos decir:
 “Regálame unas horas más, mira que aún no he podido confesarme, ni arrepentirme, ni decirles a mis seres queridos cuánto los amo”.



 



El momento llegará “como un ladrón, en medio de la noche”.  Y si no estás preparado, pasarás a la Eternidad purgando tus pecados o lo que es peor, corres el riesgo grave de condenarte.



 



¿No te ha ocurrido que de repente piensas: hoy sería un buen día para escuchar misa y confesarme? No desdeñes este dulce pensamiento que Dios siembra en tu alma. Podría ser éste tu último día y sin que lo sepas se te da una última oportunidad para que te salves.



 



Recuerdo que en una misa el sacerdote durante la homilía contó algo que le había pasado tres días antes. Al terminar la misa les dijo a los presentes:
 “Si alguno desea confesarse estaré en la sacristía. No pierdan esta maravillosa oportunidad de reconciliarse con nuestro Señor. Pudiera ser que mañana alguno de nosotros no se encuentre en este mundo”.
 Nadie acudió.



 



Al día siguiente unas personas alarmadas lo fueron a ver a la sacristía para contarle:
 “¿Recuerda el señor mayor que siempre se sentaba en primera fila? Ayer al salir de misa se fue caminado para su casa y en el trayecto le dio un ataque al corazón y murió. Nos acordamos entonces de sus palabras…”



 



Hace poco me pasó algo que me hizo reflexionar en estas cosas. Veníamos subiendo la pendiente peligrosa de una montaña cuando nos atrapó la neblina.



 



En cuestión de segundos la visibilidad se redujo a menos de medio metro. No podía regresar, ni detenerme. Sólo quedaba avanzar.  



 



¿Qué hacer en una situación como ésta?  Precipicios al costado del camino; del otro lado, camiones enormes que bajan a toda velocidad.



Conduces tu auto lentamente, pero apenas puedes ver pequeños fragmentos de la carretera. Agudicé los sentidos y rezamos. Al rato se fue aclarando el camino y regresó la visibilidad.



 



Mi esposa exclamó:
 “Qué hermosa es la luz”.
 Y luego completó la frase:
 “Por algo Jesús dijo que Él era la luz del mundo”.
 Sin Jesús andamos ciegos, no podemos ver el camino, vamos errantes por la vida. Nos falta lo más importante. Él es nuestro guía. Lo he comprobado. Por eso me encanta andar con Jesús. Por eso escribo sobre Él. Su Amor me ha seducido, le ha dado valor a mi vida.



 



Ya ves, amigo, la vida con Jesús es una vida plena. Créeme, al salir de aquella terrible neblina y ver el camino nuevamente me puse tan feliz. Una nueva oportunidad para vivir. Sentir que Jesús nos cuida. Y guía nuestros pasos.



 



 



***~~~***













 



CAPÍTULO TRES



 



 



LA SOLEDAD



 



 




TENER CARIDAD




 



 



N
 o sabes cuánto he soñado con este libro. Escribirte. Darte esperanza.  Contarte mis vivencias y la de muchos otros que han pasado por la experiencia que vives y han logrado superarla y ser felices.



 



Existen personas cuya soledad es permanente. Un amigo me contó que fue a un supermercado, de noche. En la cafetería notó a un anciano, que leía el periódico.  “A esas horas”, pensó, “seguro se queda esperando el sueño para irse a dormir. Prefiere estar en aquella cafetería que en un cuarto solitario. Aquí, al menos escucha pasos, voces… y se tranquiliza al sentirse acompañado”.



 



Su historia me conmovió.



“¿Hablaste con él?”, le pregunté.



“No se me ocurrió.  Estaba apurado”.



“Habrías cambiado su vida”, le dije.



 



Pensé en la caridad que les debemos a los demás. Sonreírles, amarlos. Abrazarlos con nuestras palabras. Comprendí que el mayor tesoro del cristiano es la caridad.



 



Desde entonces procuro tener caridad con todos. Es un esfuerzo enorme, porque no estás acostumbrado. Sonreír, tener paciencia, amar.  Olvidarte por un momento de tus ocupaciones y dedicarte a los demás. Créeme, hay una gran necesidad de sentirnos amados, escuchados.



 



Me preguntaba si algo tan sencillo como escuchar al otro, podría hacer la diferencia. Tuve la oportunidad al poco tiempo. Ocurrió en un almacén. Al lado mío un anciano trataba de cancelar sus compras. Recordé el incidente de mi amigo y lo saludé amablemente. Me sonrió sorprendido.  Durante más de media hora, me relató emocionado parte de su vida. Y cuando se marchó iba sonriente, alegre, feliz.



 



Me di cuenta que era verdad. La caridad es un tesoro.  Si nos esforzamos en cultivarla, Dios habitará en nosotros y nunca nos sentiremos solos.  Nadie puede sentirse solo, en la presencia de Dios. Ante Él, todo es Amor y serenidad. Alegría y Paz. Ya lo decía santa Teresa de Jesús:
 “Donde está Dios, es el Cielo”.



 



 



***~~~***



 



 




LA MAYOR ENFERMEDAD




 



 



M
 e parece que fue la Madre Teresa quien afirmó que la mayor enfermedad de nuestro tiempo es la soledad. En este momento alguien necesita una palabra consoladora, una persona que los acompañe. ¿Te gustaría darles algo de tu tiempo? Que sepan que son importantes para alguien, que pensamos en ellos. Que Dios los ama.



 



Un amigo me contó sobre su madre: “Todos los días pasaba frente a su casa, pero andaba apurado con el trabajo y pocas veces me bajé a verla. Al tiempo murió. Qué no daría por echar atrás el tiempo y bajarme de mi auto y estar con ella. Escuchar sus historias, su risa, su dulce voz.  Ahora cuando paso frente a la casa, sé que no está y es inútil todo esfuerzo. Ya es tarde para mí”.



 



¿Quién comprende estas cosas? De pronto te hallaste sola, sin nadie a tu alrededor, sin una persona que te escuche o te acompañe. La vida es así, pasan los años y llegamos a esto. Es como estar en una estación de trenes esperando... por un tren que nunca llega. 



 



 



***~~~***



 



No temas. Dios siempre cuidará de ti.



 



 




TIPOS DE SOLEDAD




 



Se suelen detectar tres tipos de soledades:  



 



1. Física



2. Emocional



3. Espiritual



 



La física es cuando perdemos a un ser querido, nos vamos quedando solos con los años o preferimos alejarnos de los demás. Es terrible ese sentimiento de pérdida que el tiempo y el apoyo de familiares y cercanos ayuda a sanar.



 



La emocional es
 sentirnos solos
 , aunque estemos rodeados de personas, tenemos un sentimiento desagradable de vacío emocional y profunda tristeza. Puedes estar rodeado por una multitud y te acompaña ese sentir. No estás conectado con nadie y te encuentras solo.



 



La espiritual es la ausencia de Dios. Qué doloroso debe ser vivir sin la dulce presencia de Dios que nos consuela y nos llena de gracias. Para mí es la más terrible de todas porque trasciende más allá de la muerte.



 



Dicen que el mayor sufrimiento de las almas que se encuentran una eternidad en el infierno por sus muchos pecados, es la ausencia de Dios. Saben que Dios es bueno, existe, y no pueden acercarse a él. Nunca podrán.



 



Vivir alejados de Dios es una de las más temibles experiencias que una persona puede experimentar. Y ocurre cuando lo negamos y nos alejamos de él o cuando caemos conscientemente en un pecado mortal que destruye nuestra amistad con Dios.



 



Por el otro lado, v
 ivir en su presencia amorosa es maravilloso. Sé de muchos casos extraordinarios de personas que han vivido cercanas A Dios y así mismo han sido sus muertes.



 



Recuerdo haber preguntado a una religiosa de la Caridad sobre este tema
 y me comentó: “
 He visto personas morir y siempre me impresiona ver partir a los que aman a Dios profundamente y han vivido con el deseo de agradarle.



 



Recuerdo a un anciano muy enfermo que cuidaba en un hospital.



 



Una noche le pregunté si quería cenar ya que lo notaba muy débil y me respondió que prefería primero rezar, y estar en presencia de Dios, pues tenía mucho que agradecerle. La hermana aceptó, se acercó a él y le dijo: “Recemos”. Y ambos hicieron la señal de la cruz “En el nombre del Padre y del hijo...” En ese momento el anciano cerró dulcemente sus ojos, suspiró con serenidad y partió de este mundo al Paraíso”.



 



Hoy es un buen día para que vuelvas a Dios.  ¿Eres débil?  Aférrate a Dios y saldrás victorioso. Dios te dio pureza de alma y corazón. Es un tesoro. No la pisotees. ¿La perdiste? No temas. Una buena confesión sacramental te ayudará a restaurar tu amistad con Dios. Nuestro Dios es el Dios de las oportunidades. Es el Dios del Amor y la reconciliación. Es nuestro Padre.



No olvides las palabras de San Félix:



“La mirada en el suelo,


el corazón en el cielo


y en las manos el santo Rosario”.



*   *   *



Recuerda, no es lo mismo estar solos que sentirnos solos. Hay una diferencia abismal. La soledad suele ser transitoria o crónica. Esta última, la peor. Por lo general la soledad es un estado transitorio de tristeza que suele pasar con el tiempo.



 



Podemos vencer y superar ese sentimiento, sin dejar que nos afecte. Muchos lo han logrado, por tanto, es posible.  Y hay un antídoto para ello. En unos minutos lo conocerás. Sigue leyendo…



 



Los psicólogos suelen hablar de una
 soledad positiva
 , aquella que buscamos y anhelamos. ¿Puede ser? Por supuesto. Nos ayuda a estar con nosotros para realizar diversas actividades. Y es cuando disfrutamos esos ratos a solas. A mí, por ejemplo, me encanta pasar ratos en soledad para pensar y escribir, como hago en este momento. Es algo que disfruto, me hace sentir bien. Y lo aprovecho de muchas formas.



 



 



***~~~***



 



 




¿TE SIENTES SOLA?




 



 



E
 scucha con atención. No lo estás. Mira a tu alrededor. Tal vez no veas a nadie, pero a tu lado, un ángel enviado por Dios, te guarda y te anima a perseverar. 



 



Estás bajo la mirada de todos los santos del cielo, que oran por ti. Y en algún lugar desconocido, que ni siquiera imaginas, alguien le pide a Dios por tu bienestar.



 



Estamos solos en apariencia, pero no es la realidad. Si miras muy hondo en tu corazón escucharás estas palabras de consuelo que Jesús tiene reservadas para ti desde la Eternidad;



 



“De pronto, la soledad te inunda y no sabes qué hacer. Haz un alto en el camino. No dejes que esos pensamientos de tristeza te consuman. No estás sola. Yo estoy contigo. Aunque no puedas verme, puedes sentir mi abrazo amoroso. Yo soy, y te amo. Y estoy contigo. Hija mía… No estás sola. Yo estoy contigo”.



 



 



***~~~***



 



 




EL ANTÍDOTO




 



 



A
 noche he pasado en vela, pero no angustiado. Han transcurrido mis horas suavemente, con la dulzura de sentir, experimentar la presencia de Dios. Lo he pasado con Dios. Envuelto en su amor. Pensando en Él.



 



A las tres de la madrugada estaba sentado en mi cama y me decía:
 “Qué bueno es Dios”.
 Una ternura insondable me rodeó. Penetraba mis sentidos, mi alma, mi corazón. Era como un abrazo del que no te quieres soltar.



 



Sólo deseaba permanecer así, sin moverme. Experimentar este Amor, la certeza que Dios nos Ama, infinitamente, a pesar de lo que somos.  Sí, Dios nos ama.



 



Pasaron las horas y pensé:
 “Éste es el antídoto que necesita el mundo”.
 Hay que llenarlo de amor, porque el que experimenta a Dios jamás querrá otra cosa y se esforzará por no ofenderlo. Es tan tierno Dios. Decía san Juan de la Cruz:
 “Pon amor donde no hay amor, y encontrarás amor”.



 



Amaneció y me senté en la terraza de mi casa. Saboreando aún la dulzura de aquella "presencia". Y una sola palabra llegó a mi corazón.
 "Amar. Debemos amar”.
  



 



Recordé un texto de san Alberto Hurtado y pensé: Este es el antídoto para la incomprensión.  Para todos aquellos que viven sin ilusiones, para los que ven decaer su fe, para los que han abandonado a Dios. El antídoto es el amor.



 



 



***~~~***



 



 




A QUIENES AMAR:




 



 



A todos mis hermanos de humanidad. Sufrir con sus fracasos, con sus miserias, con la opresión de que son víctima. Alegrarme de sus alegrías. Comenzar por traer de nuevo a mi espíritu todos aquellos a quienes he encontrado en mi camino: Aquellos de quienes he recibido la vida, quienes me han dado la luz y el pan.



 



Aquellos con los cuales he compartido techo y pan. Los que he conocido en mi barrio, en mi colegio, en la Universidad, en el cuartel, en mis años de estudio, en mi apostolado... Aquellos a quienes he combatido, a quienes he causado dolor, amargura, daño... A todos aquellos a quienes he socorrido, ayudado, sacado de un apuro... Los que me han contrastado, me han despreciado, me han hecho daño.  Aquellos que he visto en los conventillos, en los ranchos, debajo de los puentes.



 



Todos esos cuya desgracia he podido adivinar, vislumbrar su inquietud. Todos esos niños pálidos, de caritas hundidas... Esos tísicos de San José, los leprosos de Frontiles... Todos los jóvenes que he encontrado en un círculo de estudios... Aquellos que me han enseñado con los libros que han escrito, con la palabra que me han dirigido. Todos los de mi ciudad, los de mi país, los que he encontrado en Europa, en América... Todos los del mundo: son mis hermanos.



 



 



***~~~***



 



 




ES TIEMPO DE AMAR




 



 



H
 oy abriré este cofre de tesoros, con la caridad, y empezaré a regalar las perlas, los rubíes, las joyas, entre los más necesitados de una voz de aliento, de una sonrisa.



 



Amaré profundamente aquella ancianita de la calle, la viuda de enfrente, el enfermo de la esquina. El señor que camina todas las tardes y pasa por mi casa, acompañado por un enfermero.



 



Empezaré con mis padres. Los amaré como nunca. Los abrazaré como pocas veces. Les diré que los amo. Una y otra vez. Amaré al que no es amado, al que necesita ser amado, al que no tiene a nadie que lo ame. Sobre todo... amaré a Dios.



 



 



***~~~***



 



 




DIOS EN MÍ




 



 



C
 uando Dios habita en nosotros, el mundo cambia. Todo lo vemos desde otra perspectiva. Nos volvemos optimistas, alegres, deseosos de ayudar y amar al prójimo. Son momentos en que la vida cobra significado. 



 



Así lo describió Chiara Lubich: “Muchas veces hacemos propósitos. Y no siempre conseguimos mantenerlos. Pero esporádicamente, en algún caso, adviertes que no eres tú quien los hace. Que hay Otro que llama dentro de ti suave pero decididamente. Entonces sí que parece que no puedes dejar de mantenerlos.



 



Hay que agradecer a Dios estos divinos momentos en que nos llama a esa Otra vida que vive dentro de nosotros, donde toda nota se afina, toda tiniebla se ilumina, todo pliegue se alisa y todo vacío se llena de Él. Y esto puede suceder en cualquier momento del día. Uno siente que somos dos: Él en mí y yo en Él. Y, sin embargo, somos uno: yo, agua de este manantial, flor de esta semilla divina, testigo de su realidad que llena mi ser. Ésta sí es vida”.



 



 



***~~~***



 



 




UN AMIGO DE JESÚS




 



 



S
 abes, Dios conoce nuestras intenciones. Nada escapa a su mirada, ni el más escondido de nuestros pensamientos. Todo ha de ser puro y santo para acercarse a Él. Por eso nos ayuda por medio de nuestra Santa Madre Iglesia.  Con el sacramento de la Reconciliación limpia nuestra alma de los pecados y con el resto de los sacramentos nos da las fuerzas, el alimento espiritual que necesitamos para conservar la gracia.



 



Tengo un amigo al que Jesús lo cambió. Es un enamorado de Jesús, uno de esos “locos enamorados” que han perdido el miedo al qué dirán y habla abiertamente de Jesús. Cero que te agradaría conocerlo. Una vez lo escuché hablar en un programa de radio. Me emocioné al comprobar tanto amor por la Eucaristía, por la Iglesia, por Dios... Sus palabras se llenaron de dulzura cuando pronunció el nombre de
 “Jesús”.



 



“Jesús ha ido transformando mi vida y la tuya y la de tantos que nos hemos vuelto al Señor de todo corazón. Y que no quepa duda, ya no pertenecemos al mundo, pertenecemos a Jesucristo. Yo lo digo con toda confianza y lo digo hasta con orgullo, porque mi orgullo es Jesús.



 



Acostúmbrate a decir:
 “Jesús te amo”, “Jesús yo siempre te amaré”.
 Dile varias veces al día: “Jesús te amo”, esto ha de ser una jaculatoria, pero también una oración,
 “Jesús, yo te amo”.
 Díselo, hermano, porque Él es el amor y cuando tú dices:
 “Jesús yo te amo”.



 



Él te inunda con su Amor, y cuando ese amor te inunda, no puede caber la tristeza. Por eso es que decimos que no puede haber cristianos tristes. Los cristianos tristes son aquellos no tienen a Cristo, porque no conocen a Jesús. Tienen a un Jesús histórico, a un Jesús que todavía está en el sepulcro. El Jesús que nosotros tenemos está con nosotros donde quiera que estemos. El pasado atrás quedó, sepultado. Quedó en el sepulcro, porque la vida nueva que tenemos es la vida de Jesucristo. Deja que Jesús permanezca siempre, no solamente en tus labios, sino en tu corazón. Ese es el santuario de Jesús. Que tu corazón


sea un santuario para Jesús, que Cristo pueda entrar, morar y estar allí permanentemente contigo.  En mi corazón hay un sello y ese sello dice:
 “JESÚS”.



 



¿Qué hace ahora este amigo con su vida? El Amor Divino entró en su alma, sanó su vida, perdonó sus pecados, y ahora vive con Jesús en su corazón. Vive para Jesús.



 



Solemos encontrarnos y nos maravillamos de las cosas que Dios hace con nosotros. A veces le pregunto:



— ¿A dónde te lleva Dios?



 



Y sonreímos felices, porque Dios siempre nos llena con proyectos nuevos.



 



Hoy estuvimos conversando y le volví a preguntar:



— ¿Dónde te lleva Dios?



—A Jesús —respondió.



—Y, ¿a dónde te lleva Jesús?



—A Dios.



 



 



***~~~***



 



 




LA INCERTIDUMBRE




 



 



M
 e he preguntado mucho:
 “¿Por qué Dios permite que caigamos en lugares oscuros, situaciones difíciles que no hemos deseado?”



 



He llegado a la conclusión que es para que iluminemos esos sitios, como la llama de la vela que se nota en medio de la oscuridad. 



 



Debemos ser lámparas encendidas,
 velas pequeñas, que alumbran el camino y aclaran la oscuridad.



Estamos llamados a iluminar el mundo con nuestro ejemplo y la presencia de Dios en nosotros. Todo se basa en confiar, saber lo que Dios nos pide y tener fe.



 



 



***~~~***



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 













CAPÍTULO CUATRO



 



CÓMO VENCER LA SOLEDAD



 



 



La
 paz
 en el corazón



proviene del perdón.



Por eso hay que perdonar



y ser perdonados.



 



 




NO TE AFLIJAS




 



 



Una vez leí que La soledad no es estar solo. Es sentirse solo. A nadie le agrada sentirse solo. Curiosamente puedes estar acompañada y sentirte sola. O estar sola y ser feliz. Hay una gran diferencia.



 



Estamos solos para reencontrarnos con nosotros. Y disfrutar la creación. Para estar con Dios y experimentar su presencia amorosa. Por eso hay momentos de soledad y alegría.



Estar solo tiene sus beneficios. Lo malo es cuando estamos permanentemente solos y nos atrapa el sentimiento de soledad.



 



Me contaron de este programa de televisión sobre un joven que emprendió una aventura solitaria en la Antártica. Quería experimentar la libertad, descubrir nuevos horizontes.  A los meses, lo encontraron muerto. En la mochila, guardaba su diario. Describía aquellos hermosos atardeceres, los paisajes incomparables. Y se quejaba porque no tenía con quien compartir su indescriptible belleza. Terminaba reconociendo esto:
 “La felicidad es compartir”.



 



Un amigo compartió conmigo una experiencia similar. Visitó un parque de diversiones en los Estados Unidos. El primer día festejaba acompañado por un grupo de amigos y lo pasó de maravilla.



 



Al día siguiente quiso repetir la experiencia, pero fue solo. Pronto se dio cuenta de su error. Se montaba en un aparato y pensaba:  
 “¿Con quién comparto esto?” 



 



Pasó el día más solitario y triste de su vida, en aquél enorme parque, de diversiones, repleto de gente, sin tener con quien hablar ni reír ni compartir.



 



***~~~***



 



 




ACTÚA




 



 



1. No permitas que te consuma el sentimiento angustiante de la soledad.



 



Sal de tu encierro, busca ayuda, hay tanto que puedes hacer. Inténtalo. He conocido personas que se sentían muy solas y acudieron a sus parroquias para servir de voluntarios en cualquier actividad disponible. Allí establecieron nuevas relaciones, amistades inesperadas y su situación cambió.



 



2. Ocúpate en alguna actividad.



 



No permitas que el ocio te consuma la vida. La tristeza  te mueve a querer aislarse, y hasta sentir lástima de uno mismo, pierdes interés por todo y no quieres mover un lápiz. Es un grave error. Te hace daño. Debes luchar. Salir de ese estado.



 



Debes tomar la iniciativa de cambiar, NADIE lo hará por ti. Y busca alguna actividad que te llene. La pregunta es sencilla: “¿Qué me gustaría hacer?”. Hazlo.



 



Hace algunos años leí sobre este papá al que se le murió la esposa. Entró en una depresión profunda y no quería hacer nada. Se sentaba en su cuarto a sufrir.



 



Una tarde, su hijo pequeño le llevó un barco a escala de madera, que se le había roto, y le pidió que lo arreglara. El papá no le hizo caso, pero tanto insistió su hijo que al final lo escuchó, tomó el barco y se sentó a repararlo. Pasaron las horas y cuando terminó se percató de algo importante. Había estado varias horas ocupado, feliz, sin mortificarse por nada. En ese tiempo, su problema había pasado a un segundo nivel. “Esto es especial”, se dijo.  Y tomó cartas en el asunto. Hizo un listado de todas las cosas que tenía pendiente por hacer en la casa y empezó a hacerlo. Recuperó su confianza, la paz, la serenidad y descubrió un método infalible para no sentirse solo y salir adelante:
 “Ocupar la mente en cosas productivas”.
 Tener oficio, estar ocupados con la mente distraída es una ayuda poderosa, una estrategia muy simple y efectiva para salir de esos momentos difíciles que te consumen la vida. Pero la oración es lo más grande que puedes hacer para renovar tu vida. Sin la oración estamos perdidos.




Debes darte tiempo para rezar, leer y meditar cada mañana la Palabra de Dios, reflexionar en tu vida
 . ¿A qué le temes? ¿Por qué? ¿Puede eso más que Dios?
 La serenidad proviene de la confianza.
 Confiar en Dios, tener oficio, estar con la mente ocupada en alguna actividad positiva y rezar confiados que seremos escuchados.



Esos sencillos pasos nos brindas la esperanza que podemos salir adelante y nos dan las fuerzas que necesitamos en esos momentos difíciles.



Son cuatro simples pasos de fe que te llevan al quinto
 “frecuentar los sacramentos”,
 al sexto
 “las obras de Misericordia”…
 y a vivir otra vez tu vida con tranquilidad, entusiasmo, y dar frutos de eternidad.



¿Crees acaso que Dios no tiene el Poder para aliviar tu vida?
 Nada hay imposible para Él.



A mí me han servido mucho, por eso los comparto contigo. Tal vez no sean la panacea, algo extraordinario, sin embargo, puede que te ayuden a recuperar fuerzas, seguir adelante y tener de vuelta la esperanza de un mejor futuro.



Es todo lo que necesitamos para tomar las mejores decisiones y triunfar. Sé que puedes, porque otros antes de ti… lo lograron.



Saldrás adelante y vencerás.


¡Ánimo!



 



*   *   *



 



3. No
 “mates el tiempo”,
 como algunos dicen, sácale provecho.



 



El tiempo es lo más valioso que posees. Una vez leí que no podemos comprarlo, ni venderlo. Vivimos sumergidos y nos movemos en él, sin tener ninguna injerencia. Es como un regalo que se nos da. Con él, podemos llevar adelante nuestros sueños. No lo desperdicies.



 



Cada segundo cuenta. Haz algo positivo con tu vida. Deja huellas.



 



 



***~~~***



 



 




CERTEZAS QUE CURAN




 



 



SABERNOS ACOMPAÑADOS POR JESÚS



 



Tenía un amigo que vivía solo. Sentía curiosidad porque siempre le veía feliz. Una noche lo llamé y le pregunté: “¿Nunca te sientes solo?” Extrañado respondió: “Yo nunca estoy solo. Jesús siempre me acompaña”. Y era verdad. Jesús mismo lo aseguró:
 “Yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo”.
 (Mt 28,20)



 



SABERNOS AMADOS



 



“¿Qué sentido tiene la vida? ¿Para qué está el hombre en este mundo? Los distintos sistemas filosóficos ensayan respuestas pobres, frías, que dejan sin satisfacción el corazón humano. En cambio, el cristianismo nos da una respuesta tan consoladora; el hombre está en el mundo porque alguien lo amó: Dios. El hombre está en el mundo para amar y para ser amado”.
 (San Alberto Hurtado)



 



La certeza de sabernos amados es la mejor cura para la soledad.



 



 



***~~~***



 



 




¿QUÉ HACER

 ?



 



 



H
 ay que vivir con lo que tenemos. Aceptarlo y sacarle el máximo provecho. La vida es tan corta que no tiene sentido vivir lamentándose.



 



He visto personas que darían lo que fuera por unos minutos más de vida y no lo consiguen.



 



Posees el Don de la vida. Vive a plenitud. Sácale provecho a cada segundo sobre la tierra.  Debes dar frutos.  No vale la pena ahogarnos en un sentimiento de lástima, pensando que no nos quieren o que nadie piensa en nosotros.



 



He también visto el dolor y la soledad que produce un divorcio, la pérdida de un ser amado, y cómo afecta las relaciones familiares. Pero también he visto cómo se han superado esas dolorosas situaciones. Y te garantizo que tú puedes lograrlo.



 



Basta dar el primer paso, el más difícil, el resto se darán por añadidura. Vamos, ¡arriba!



 



 



***~~~***



 



 




IDEAS QUE VALEN




 



 



	
    
 Ocuparse.





Mantener la mente ocupada. Organiza tu día.



 



2. Adquirir una mascota, un perrito o un gato, al cual cuidar y que necesite de nosotros. Son acompañantes estupendos, siempre alegres y fieles.



 



3. Hacer visitas diarias al Santísimo. Allí renovarás tus fuerzas, el buen ánimo y la alegría de vivir.



 



4. Cultivar un jardín.



 



5. Luchar contra el desánimo.



    No dejarnos vencer.



 



6. Conversar con alguien.



Comparte los eventos del día. Siempre habrá una persona con la cual hablar, a quien hacer compañía, alguien igual de solitario que nosotros.



 



7. Asistir a eventos culturales.



 



8. Pintar, escribir, leer.



 



9. Arreglar tu casa.



 



10. Participar en tu parroquia como voluntaria.



 



11. Mantener encendida la radio. Hice la prueba y funciona de maravilla. Te sentirás acompañada.



 



12. Utiliza las redes sociales para estar en contacto con otras personas.



 



13. No te rindas. Nunca te rindas.



 



 



***~~~***



 



 




LA MEJOR IDEA DE TODAS




 



 



T
 ienes en tus manos algunas ideas muy buenas y probadas. Pero hay una que las supera todas, la que ciertamente te llenará de alegrías y esperanzas. Una que renovará tu vida por completo: “Ser amigo de Jesús”. Enamórate de Jesús. Deja que te llene con su amor.



 



¿Cómo iniciar este camino? Una buena confesión ayudaría mucho.  Busca a un sacerdote y confiésate. Amigos míos que llevaban años sin confesarse han renovado por completo sus vidas gracias a este sacramento. 



 



Recuerdo siempre aquél conocido que llegó una mañana a mi trabajo muy inquieto por los problemas que le acosaban. Le recomendé confesarse y luego hablar con Jesús, porque nada le niega a un alma pura. 



 



Siguió mi consejo. Al día siguiente llegó muy temprano a mi trabajo profundamente emocionado y feliz. No dejaba de reír. “¡Es increíble!” exclamaba, “me confesé y siento que me quité un peso enorme de los hombros”.



 



Luego de confesarte, participa de la misa con fervor y comulga. Sentirás la necesidad de saber más de Jesús, de estar con Él. Te llenará con su Ternura. Tanta que sobrará. Entonces tu amor se esparcirá por doquier. Vas a amar al pobre, al rico, a tu familia. Será como una necesidad... Amarlos a todos. Es la gracia que estás recibiendo. Las gracias con que Dios te bendice.



 



Te lo cuento impresionado porque esta mañana me telefoneó una joven lectora y me contó sus experiencias con Jesús.



 



“Leí sus libros”, me dijo. “Quiero que sepa que me conmovieron y sentí la necesidad de confesarme. Fui una iglesia. En la entrada estaba el sacerdote recibiendo a las personas que llegaban a misa. Me sentí tan feliz cuando me dijo: “Bienvenida hija”. Le pedí confesarme y lo hizo. Desde ese momento algo ha cambiado en mi vida.



 



Tengo la necesidad de encontrarme con Jesús cada día, todas las tardes, en la misa diaria. El domingo me sentí tan llena de una ternura que me puse a llorar sin comprender lo que me pasaba. Era algo tan hermoso.



 



Quería amarlos a todos, con un amor puro. Un amor que se me desbordaba y no podía contenerlo. Una señora se me acercó al verme llorar. Le conté y me dijo: “Es Dios, que te está enamorando”. Desde entonces soy feliz, he perdido mis angustias, me siento tranquila, serena.  Es maravilloso saber que Dios me ama, poder sentir su presencia, experimentar su amor”.



 



La pedagogía de Dios es muy singular. Siembra en nuestro corazón el anhelo de buscarlo y cuando esta semilla germina, cuando nos decidimos a buscarlo, nos llena de gracias inimaginables.



 



Vivimos de la gracia, para después vivir de la fe.



 



*   *   *



 



“¡Qué grande es el poder de la oración! Se diría que es una reina que en todo momento tiene acceso directo al rey y puede conseguir todo lo que le pide.”
 Santa Teresita de Lisieux



 



 



***~~~***



 



 



 “¿Sola? Nunca lo estarás. Dios siempre va


contigo. Eres su gran ilusión, su hija amada”.



 




DIOS TE AMA




 



 



H
 ace unos días he querido alejarme de Dios, molesto, como a veces me ocurre por las difíciles situaciones que enfrentamos en la vida. Son rabietas de niño, a mi edad. Pero Dios me ha sonreído, comprensivo.
 “Ven Claudio
 ”…  Me ha traído hacia Él y con ternura apretó mi cabeza contra su pecho. 
 “Ustedes son mis hijos. Y Yo los amo, como son, con sus defectos y virtudes, incluso con sus rabietas”.



 



Dios que es amor, anhela que lo amemos y hace lo que no imaginas para atraerte y decirte que te ama, que eres especial para Él. Si tan sólo lo supieras... No estás solo(a). Dios va contigo. Está en ti, a tu lado, a tu alrededor: porque “En Él vivimos, nos movemos y existimos” (Hechos 17, 28). Cuántas veces faltamos a la caridad, en el Amor, porque no tenemos conciencia de que somos hijos de Dios, y más que eso, que para Él lo somos todo. 



 



Cada uno de nosotros existe en su corazón de padre, como si fuese su único hijo, lo único importante en todo el universo.



 



Tú lo eres todo para Dios. Sólo que aún no lo has descubierto. No has podido encontrarlo, experimentar su cercanía y su Amor. Vives a diario con tantos problemas, a veces más de lo que puedes soportar. Y no sabes qué hacer, dónde está la salida. A esto lo llaman
 “el ruido del mundo”.



 



Son las voces que no te permiten escuchar la suya.  Por eso nos hablan tanto del silencio. Ir a un lugar alejado, llevando una Biblia, el corazón que anhela escuchar a Dios, y unos bocadillos para el camino. No necesitas más.



 



No imaginas cuánto disfruto esos paseos espirituales. Como estoy casado, los hago en familia. Nos vamos a un parque, o a un lugar montañoso, juntos. Mientras mi hijo, Luis Felipe, juega fútbol con otros niños y mi esposa está pendiente de él, yo me siento en una banca y le digo al Padre:
 “Aquí estoy, Señor”.
 Eso le basta. Un simple y pequeño gesto de amor, es suficiente. Al segundo siento que responde:
 “Aquí estoy Claudio”.



 



Me ocurre igual cada vez que rezo. Le digo:


“Padre nuestro” y Él con infinito amor y ternura responde: “Hijo mío”.



 



No estamos solos. Dios camina a tu lado, en ti. Esto lo comprendí el domingo durante la misa. Como tú, no estoy exento de dificultades. Debo enfrentarlas a diario. Son parte de la vida.



 



Después de dedicar un año a escribir mis libros y usar todos los ahorros para editarlos, empecé a preocuparme. Son los famosos:
 “Y si…”.



 



Me preguntaba:
 “¿Y si no llegan a las personas?”.
 Entonces algo me detuvo. Fue como una certeza.
 “No estás solo Claudio. No están solos. Yo estoy con ustedes”.
 Fue un gran consuelo para mí. Me sentí mucho mejor, aliviado, sereno. He pasado desde entonces pensando en ello. “No estás solo”.  Busqué en mi Biblia la voz paternal de Dios que nos decía: “No temas, pues yo estoy contigo”
 (Is. 41, 10).
 Y al buen Jesús que lo afirmaba: “…yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”
 (Mt, 28, 20).
 Entonces comprendí que no tenía motivos para preocuparme. Nada malo puede pasar, si Dios va contigo.



 



 



***~~~***



 



 




LA HORA DE LA MISERICORDIA




 



 



S
 olía trabajar en una empresa y tenía en mi celular puesta la alarma a las 2:50 de la tarde.  Todos los días, cuando sonaba la alarma, me tomaba unos minutos. Y me iba en auto a un parque cercano. Allí me sentaba a espera que fueran las tres en punto para rezar el Rosario a la Misericordia Divina.



 



Esta es una práctica piadosa que le agrada mucho a Jesús. Te lo recomiendo porque he comprobado cómo Jesús favorece a los que lo rezan. Ha prometido infinidad de gracias a los que lo recen con fervor y confianza.



 



Del Diario de Sor Faustina:
 “A las tres de la tarde en punto, implora Mi Misericordia, especialmente por los pecadores; y aunque sea por un brevísimo momento, sumérgete en Mi Pasión, especialmente en Mi abandono en el momento de la agonía. Esta es la hora de gran misericordia para el mundo entero. Yo te permitiré entrar dentro de Mi tristeza mortal. En esta hora, no le rehusaré nada al alma que me lo pida por los méritos de Mi Pasión”.



 



 



***~~~***



 



 




CREER EN DIOS




 



 



M
 uchos creen en Dios, saben que existe, pero no todos confían en Él. Hay que conocer su Palabra y sus promesas.  Aprender a vivir en su presencia.  Permanecer en sus manos amorosas. 



 



“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios: creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también vosotros”.
 (Jn 14, 1-3)



 



Hay que conocer su Palabra y sus promesas. Aprender a vivir en su presencia. Permanecer en sus manos amorosas.



 



Entonces vas a experimentar una paz sobrenatural y una alegría tan grande, como nunca la sentiste.



 



 “No se aflijan por nada, sino preséntenselo todo a Dios en oración; pídanle y denle gracias también. Así Dios les dará su paz, que es más grande de lo que el hombre puede entender; y esta paz cuidará sus corazones y pensamientos, por medio de Cristo Jesús”.
 (
 Fil. 4,6-7)



 



Don Bosco tenía un cartel muy simpático en sus oratorios: “Tristeza y melancolía, fuera de la casa mía”.



 



Ten alegrías.



Cultiva nuevas amistades.



Busca actividades.



Distrae tu mente.


Pasa un rato en la Biblioteca.


Lee un buen libro.



Participa en tu parroquia.



Sé feliz.



 



Nadie quiere acercarse a una persona que vive quejándose. Sin embargo, todos anhelan compartir con aquellos que derraman alegría y serenidad. Sé optimista y comparte con toda esa alegría de vivir.



 



 



***~~~***



 



No es lo mismo: creer en Dios, que... creerle a Dios.



 



 




ENCONTRARNOS CON DIOS




 



 



H
 oy es domingo. Por la mañana me acosté en una hamaca que tengo en la terraza de la casa y me puse a pensar. A esta hora todos duermen y hay un silencio profundo.



 



Es tan agradable estar así, en este silencio que te ayuda a relajarte y estar sereno. Un silencio en el que encuentras a Dios.



 



En el silencio puedes escuchar a Dios. Un Dios amoroso. Paternal. Y bueno.



 



No le temas al silencio.



 



Haz una simple prueba.
 En medio de este silencio que te agobia, toma tu rosario, aquél que has olvidado en alguna esquina y empieza a rezar. No te detengas ni te distraigas. Quisieras hacer otras cosas, ir a otro lado. Sigue rezando y verás cómo la paz, una paz que no conocías te a va a inundar. Será como un río de aguas refrescantes y cristalinas. Cuando termines, comprobarás que pasaste la mejor media hora que pudiste imaginar. 
 ¿Por qué?
 Muy sencillo: hay que darle sentido a la vida. No pasar el tiempo, ni matar el tiempo, sino aprovecharlo. Y la mejor manera es con la oración.



 



Luego que hayas rezado, ya serena, tranquila, con Dios llenando tu corazón, busca oficio en casa. ¿Qué tienes pendiente por ordenar? ¿Hay algún amigo o amiga a los que no has telefoneado para saludar hacer mucho tiempo?



 



Haz un listado de todo lo que puedes y debes hacer para tener tu casa al día. Y… ¡manos a la obra!



 



 



***~~~***



 



 




¿A QUÉ LE DEBEMOS TEMER?




 



 



M
 uchos santos han elegido vivir en la cueva aislada de una montaña, lejos de todos, en medio de la naturaleza, para estar con Dios. No se cambiaban por nadie. Estaban tan a gusto que cuando los buscaban, se negaban a regresar.



 



También existen personas, cuya existencia es dolorosa. Viven solos y para aliviarse van a centros comerciales o se sientan en una cafetería hasta entrada la noche. Cuánto darían por una conversación, por un rato ameno.



 



No nos percatamos del dolor de estas personas porque vivimos muy ocupados, con nuestras familias, el trabajo, etc.



 



Hasta que llegamos a cierta edad y nos damos cuenta que vamos hacia ese mismo abismo, de no hacer algunas correcciones en nuestras vidas. Siempre estamos a tiempo de corregir, enmendar, cambiar. No importa la edad.



 



 



***~~~***



 



 



Hace poco en la puerta trasera de un


autobús leí este simpático pensamiento:
 “Miedo sólo al pecado”.



 



***~~~***



 



 




LA VEJEZ




 



 



N
 o es triste llegar a la vejez. Es algo natural.  Lo triste llegar, sin haber conocido a Dios. Sin haber hecho algo por los demás.  Pasar por el mundo sin haber dejado una huella que lo transforme.



 



Buscamos el amor sin saber que lo tenemos a nuestro lado.



 



Me percato de esto al leer las vidas de los santos. Todos deseaban estar con Dios, vivir en su presencia amorosa. Anhelaban el Cielo. Vivían con la mirada puesta en el Paraíso. Por eso santa Teresa exclamaba: “
 Muero porque no muero”.



 



Hace poco me encontré con un antiguo compañero del colegio. Tan pronto me vio se quejó:



―Míranos Claudio. Nos estamos haciendo viejos.



Le sonreí y respondí entusiasmado.



―¡Maravilloso! Significa he hemos vivido, cuando muchos no tienen la oportunidad y mueren jóvenes. No conocen la sabiduría y serenidad que dan los años. Los recuerdos de una vida.



 



Asintió con la cabeza y respondió:



―Tienes toda la razón. Hemos vivido.



 



Siempre pensé que al llegar a cierta edad viviría profundizando la oración, sumergido en el mundo, en medio de los míos: mi esposa, mis hijos, y los nietos que el Buen Dios me quiera obsequiar. 



 



Vivir en el mundo, sin ser del mundo. Vivir en las manos de Dios, bajo su amparo.



 



Más que a la soledad, hay que temerle a la ausencia de Dios.  Permanecer alejados de Él.  Porque fuera de Dios, no hay más que tinieblas, oscuridad, angustias, tristezas.



 



Es un vacío tan profundo y triste... Nada puede llenarlo.  Por ello la angustia, el desespero y tantos suicidios.  Ellos no conocieron a Dios.  Nadie les habló de Él. O nadie les insistió, para que llegaran a conocerlo.



 



Tengo mi mente enfocada en cómo Dios te tiende la mano y te acerca a su Amor. Te llena de alegrías y consuelos. Te dice que te ama. Te abraza. Te renueva. Le da sentido a todo.



 



Tanto que muchos se preguntan. “¿Y a éste, qué bicho le picó? ¿Por qué está tan feliz?”



 



Hagamos lo nuestro mientras podamos. Todo tiene su tiempo. El tuyo, el mío, es llevar consuelo... a Jesús en aquel sagrario... y a los que se sienten abandonados.



 



Estamos para animar... consolar...  llevar a Dios a los que no lo conocen y vencer las tentaciones cotidianas, que nunca faltan.



 



 



***~~~***



 



 



Es verdad, la soledad no es estar solo, es sentirse solo. Y el que vive en Dios jamás podrás sentirse así.



 



 




CUANDO LOS HIJOS SE VAN




 



 



E
 l síndrome del nido vacío es uno de los grandes temores de muchas madres y padres. Súbitamente, los hijos crecen y se van. La madre que ha dedicado su vida a criarlos, de pronto se ve indefensa ante esta inesperada situación. No sabe qué hacer con su vida. Siente un vacío interior. Es un impacto fuerte en nuestras vidas, no se puede negar.



 



Esto ha ocurrido por siglos. El nido queda vacío y el mundo continúa girando. Así ha sido siempre y así será. Es una etapa en la vida, así de simple. Una más que debemos aceptar sin temor y con gratitud.



 



Los hijos se van para iniciar sus propias vidas a su gusto. Así debe ser. Y la vida no se detiene. Para eso los tenemos prestados, para inculcarles valores y hacer de ellos gente bien. No son nuestros los hijos, son de Dios, de la vida y deben vivir a plenitud, conquistar sueños y tener esperanzas. Y debemos estar agradecidos. Dios vio algo bueno en ti y te permitió tener tus hijos para que los cuidaras y formaras una familia. Ahora le toca a él. Tiene sueños e ilusiones. No le niegues esa oportunidad.



 



Es natural ese sentimiento de soledad en casa. Los cuartos están vacíos. Hay un silencio que estremece. Donde antes había risas, gritos, discusiones, peleas, alegrías y todos compartían grandes momentos en familia, ahora solo hay un silencio perturbador que nos sabemos asimilar y nos da una sensación terrible de soledad.



 



Mis hijos se han marchado y experimenté esa sensación de abandono y soledad. Sientes un vacío en el alma y el hogar. Pero es transitorio, no dura mucho, de pronto llega la esperanza. Sabes que has cumplido con ellos. Y la vida se renueva entre los esposos que se quejan juntos.  He descubierto que el amor todo lo sana y todo lo restaura. Ahora debes dedicar tu tiempo a tu pareja. Hagan todo juntos, de nuevo, como al principio, cuando fueron novios. Es hora de renovarse y volver a empezar, a enamorarse.



 



Muchos podrían quejarse, que se les ha ido el tiempo y la vida, pero mi esposa y yo, estamos agradecidos. 



 



Hemos disfrutado y seguimos disfrutando, cada instante, cada actividad, cada salida.



 



Algunos lo sobrellevan bien, otros no tanto. Y es natural. Pero así es la vida, nada puedes hacer, más que aceptarlo, y seguir adelante. Vivir. Hacer aquello que te apasiona. Ahora tendrás más tiempo para ti. Es hora que te consientas. ¡Lo mereces!



 



Tengo algunos diarios de cuando eran pequeños mis hijos. A veces los sacamos del librero para leerlos y reírnos un rato. Con ellos escribí y publiqué un libro divertido sobre la vida en familia titulado:
 “Aventuras de un Papá”.
 Te copiaré unos pequeños fragmentos sobre nuestra vida en familia. Espero que los disfrutes. ¡Los niños son geniales!



 



*   *   *



 



Estaba distraído escribiendo. Hacías lo imposible para que te prestara atención.



— ¡Zape!, ¡No!



 



Entonces, inesperadamente, levantaste mi rostro sujetándolo con tus dos manitas, y estampaste un beso tierno en mi frente. Quedé conmocionado. Y jugué contigo.



 



*   *   *



 



Tomaste una botella plástica, la cortaste por la mitad e hiciste un porta lápices.



— ¿Esto qué es? — preguntó tu hermanito.



— Un porta lápices— respondí.



— Papá — preguntó —, ¿y cómo corta el lápiz?



 



*   *   *



 



Señor, soy un experto cuidando niños. Tengo la experiencia que sólo dan los años.



 



A veces Vida, mi esposa, tenía que salir y no le quedaba más remedio que dejar a los niños a mi cuidado. Sin embargo, cada dos minutos llamaba por teléfono para verificar que todo machaba bien. Todas las mamás son iguales. Por algo hay un refrán que dice: “Madre sólo hay una”.



 



La verdad es que ignoro cómo, pero cierta vez me distraje involuntariamente viendo un programa de televisión.



 



Cuando regresó mi esposa encontró la sala llena de tierra. Un macetero dado la vuelta y al niño feliz jugando en ese revoltijo.



— ¿Qué ha pasado aquí?



— No lo sé — dije inocente —. Le pedí que se quedara quieto, que yo regresaría en un minuto y… ¡Mira lo que ha hecho!



Con los niños pequeños las cosas ocurren en un segundo.



 



De pronto empiezas a sentir agua en los pies. ¡Una inundación! Corres a ver y descubres que el niño ha querido imitar a mamá con su lavadora. Se desnudó, metió toda su ropita en el excusado y jaló la cadena.



 



Soy un papá diestro en estos menesteres. Y rápido para solucionarlos.



 



En una fracción de segundo puede ocurrir uno de estos incidentes: Se mete la hojita de una planta en la boca. Luego la cierra herméticamente, como las fauces de un tiburón. Lo he intentado todo. Y no hay fuerza humana capaz de hacer que la abra….



 



Hasta que llega mamá y le dice: “Abre la boquita”…  ¿Qué será lo que tienen las mamás?



 



Se hace pis. Este es un problema de estado Tal vez no lo sabes, pero cambiar pañales es un arte. Las mujeres no lo aprenden, nacen con este conocimiento. Es un conocimiento heredado.  Es uno de esos misterios de la naturaleza que nadie comprende. Sencillamente cogen al bebe, lo acuestan, le cantan y en fracciones de segundos el bebé está perfumado, empolvado y listo para dormir. Yo he tratado… procuro. Le decía:



 



― Quédate quieto. ¿No lo entiendes? ¡Quieto!



 



Upa, de pronto se sale una piernita y se deshizo el nudo del pañal.



 



Otro intento. Empiezas a sudar y a impacientarte. El bebé se pone a llorar. Es desesperante. Por fin lo lograste. Si tuvieras una cámara le tomarías una foto para la posteridad, para que nadie diga que nunca lo hiciste. De pronto lo levantas. No te da tiempo para reaccionar. El pañal se le escurre hasta los pies, completo, con nudo y todo.



 



¿Nudos en el pañal?
 ¿Nadie te ha dicho que no se hacen nudos? ¡Ahora se sujetan con velcro!



 



*   *   *



 



Mi suegro, un gran poeta panameño, el Dr. José Guillermo Ros-Zanet escribió un hermoso poema sobre este tema. Me gustaría compartirlo contigo.



 



Por esas calles hondas


de Dios,


se van, grandes, de pronto,


los hijos y la vida.



 



Cuando los hijos salen,


en la casa se quedan


encendidas,


las plegarias más justas


y las manos más hondas,


como una larga y muda


visitación de dagas


y de huesos.



 



 



Se pone el corazón


blanco de sangre,


de espera,


de ceniza,


como una casa grande


dejada y congregada.



 



 



*   *   *



 



Cuando mi hija se casó, todos me felicitaban. Yo agradecía, pero por dentro me preguntaba
 : “¿Por qué me felicitan? Se va de la casa”.



 



Tenía muchas dudas e inquietudes. Hasta que le pregunté a un amigo que había vivido esta experiencia:



 



― ¿Qué ocurre cuando los hijos se van?



―Nada―respondió sonriendo. Vienen los nietos y es mejor. Te diviertes en grande.



 



Y así fue. No imaginas
 lo divertido
 que es pertenecer al club de los abuelos. Mis amigos lo llaman:
 “abuelazón”.



 



 



***~~~***



 



 




ES IMPORTANTE PERDONAR




 



 



H
 oy perdonaré, a todos, particularmente al que me ha hecho daño. Es importante perdonar. No imaginas cuánto.



 



Siempre recuerdo un ejecutivo al que le hicieron la vida imposible y lo despidieron injustamente. Salió de la empresa con un nudo en el alma, desgranando sus malos deseos, preparando la venganza perfecta.



 



Odiaba, con todo lo que se puede odiar. Así pasó tres días, sin poder perdonar lo que le hicieron. 



La mañana del último día despertó con un fuerte dolor en el pecho.



 



Una ambulancia lo llevó al hospital. Estaba sufriendo un ataque al corazón. El Doctor que lo atendió, al saber por lo que pasaba le advirtió:
 “O usted perdona, o se muere”.
 Y él, resignado, respondió:
 “Perdono”.
  



 



 



 ***~~~***



 



 




ADORA Y CONFÍA




 



 



L
 a vida no es justa, está llena de arbitrariedades. Pero también es maravillosa, está llena de oportunidades.  Aprovecharlas, saberlas distinguir hace la diferencia entre un triunfador que ha podido conquistar sus sueños. Pero es la vida, admitámoslo, siempre existirán dificultades, momentos de soledad, problemas a los que no sabemos cómo enfrenarnos.



 



Cuando me voy a desanimar, me repito:
 “Nada te turbe. Todo se pasa”.
 Y sigo adelante, confiando, esperando.



 



Si las cosas no marchan bien me digo:
 “Es verdad, sólo Dios basta”.
   Luego me repito:
 “Confía Claudio. Debes confiar”.
 Y de pronto, inesperadamente, todo se soluciona.



 



El valor de la confianza es inmenso a los ojos de Dios. Me he dado cuenta que, si confiamos mucho, recibimos mucho. Si confiamos poco, recibimos poco. Debemos confiar, no importa que tan oscuro se vea el panorama.



 



Hay una oración del Padre Teilhard de Chardin, muy oportuna para esos días grises y tristes. Rézala en voz alta, que otros te escuchen. Saca copias de la misma, compártela con tus amistades. Es una oración bellísima que nos mueve a la confianza.



 



ADORA Y CONFÍA



 



No te inquietes por las dificultades de la vida, por sus altibajos, por sus decepciones, por su porvenir más o menos sombrío.
 Quiere lo que Dios quiere.



 



Ofrécele en medio de inquietudes y dificultades el sacrificio de tu alma sencilla que, pese a todo, acepta los designios de su Providencia.



 



Poco importa que te consideres un frustrado si Dios te considera plenamente realizado; a su gusto. Piérdete confiado ciegamente en ese Dios que te quiere para sí. Y que llegará hasta ti, aunque jamás le veas.



 



Piensa que estás en sus manos, tanto más fuertemente cogido, cuanto más decaído y triste te encuentres. Vive feliz. Te lo suplico. Vive en paz.



 



Que nada te altere. Que nada sea capaz de quitarte tu paz. Ni la fatiga psíquica. Ni tus fallos morales.



 



Haz que brote, y conserva siempre sobre tu rostro una dulce sonrisa, reflejo de la que el Señor continuamente te dirige. Y en el fondo de tu alma coloca, antes que nada, como fuente de energía y criterio de verdad, todo aquello que te llene de la Paz de Dios.



 



Recuerda:
 Cuanto te reprima e inquiete es falso
 .  Te lo aseguro en nombre de las leyes de la vida y de las promesas de Dios.



 



Por eso, cuando te sientas apesadumbrado, triste,
 adora y confía
 ...



 



 



***~~~***



 



 




CUANDO JESÚS ESTÁ CERCA




 



 



H
 oy, de casualidad descubrí una capilla cercana a mi trabajo. Está apenas a dos cuadras. No imaginas la felicidad que experimenté. No pude seguir de largo.



 



Me bajé para saludar a Jesús.
 “Tan cerca y no lo sabía”,
 le dije. Y casi exclamo:
 “¡Eres mi vecino!”.



 



Pensé en Jesús, también feliz por mi visita, respondiendo:
 “Ahora que lo sabes, ¿me visitarás acá?”



 



“Sí Jesús”,
 le respondí.
 “Eres mi mejor amigo”.



 



Él me decía tantas cosas en tropel, de lo alegre que estaba por mi visita. Lo imaginé como un niño que se encuentra con su amiguito, después de una semana sin verse. ¡Hay tanto que contar! Imaginé a Jesús mirándome desde aquel Sagrario, tan tierno y bueno. Sonriendo. Llenando al mundo de gracias. Recordé a un sacerdote que está enfermo y le pedí por él. Luego me marché, con una emoción que me llenaba el alma.



 



También descubrí algo maravilloso. Como trabajo en un tercer piso, se me ocurrió buscar la capilla desde el ventanal de mi oficina y la encontré. Justo detrás de un pequeño edificio.
 “Te veo”,
 le dije emocionado.
 “Acá estoy”.
 Y me pareció que respondía:
 “También te veo Claudio”.



 



La verdad es que interrumpí el trabajo como cinco veces para asomarme por la ventana y verlo de nuevo. No pude evitarlo. Me sentía tan contento. Aproveché para hacer un rato de oración, y decirle que lo quería y agradecerle esta gracia.



 



Es de noche.  Escribo desde mi casa, recordando aquella agradable experiencia, anhelando que sea de día otra vez, para pasar a verlo en aquella capilla. Y luego, desde mi oficina, asomarme por el ventanal. Y estar con Él. ¡Vaya regalo! Lo tengo de vecino, a mi mejor amigo. 



 



*     *     *



 



Sabes, frente a mi casa había una residencia estudiantil. Me encantaba ir porque tenían un pequeño oratorio, una capilla acogedora, que invitaba a la contemplación. Disfrutaba mucho estar con Jesús.



 



En cierta ocasión, me encontraba solo en aquella capilla, rezando. De pronto, se me acercó un sacerdote, señaló el altar profundamente emocionado, sonrió con amabilidad y me dijo:
 “Ésta es la antesala del Cielo”.



 



“Es verdad”
 reconocí,
 “es la antesala del Cielo”.
 Aquél lugar me recordaba mi infancia. Jesús siempre ha sido mi vecino.



 



Frente a mi casa, vivían las Siervas de María, tenían también una capilla. Por las mañanas, solía cruzar la calle y visitaba a Jesús.



 



En mi corazón de niño, pensaba:
 “Allí está Jesús”.
 Y le quería mucho. No dudaba de su presencia en aquella Hostia Consagrada.



 



Tenía la certeza y experimentaba su “presencia” y su ternura. Era mi amigo. Mi gran amigo.



 



Hoy fui a misa y me acordé. Fue algo instantáneo. Me sentí nuevamente como el niño aquel que visitaba a Jesús.



 



Cada misa es para mí, un don, una gracia que se nos da, pero ésta tenía algo diferente. Había, en la forma como el sacerdote celebró, tal dignidad. Trataba a Jesús con tanto cariño, que nos sentimos transportados. Nos llevó con su ejemplo a participar fervorosamente. Experimenté la “presencia” amorosa de Dios y pensé:
 “Éste es el Cielo”.



 



Comprendí en ese momento las palabras de santa Teresa de Jesús:
 “A donde está Dios, allí es el Cielo”.



 



 



***~~~***



 



 




TODO FUE SILENCIO




 



 



H
 ay algo no te he contado... El porqué de estos escritos. Quería saber lo que las personas experimentan en medio de la soledad y conocer las formas de salir de ella. Y le pedí a Dios que me ayudara a comprenderlo.



 



Ahora creo que tal vez fue un error, pero me sirvió para comprender un poco, al menos y poder escribir este libro que tienes en tus manos. Ocurrió de esta forma…



 



Un fin de semana mi familia viajó al interior del país. Por motivos de mi trabajo no pude acompañarlos. Ese día Dios escuchó mi petición y me hizo sentir la soledad más absoluta que pueda existir.



 



Todo fue silencio, desasosiego, inquietud.



 



He estado solo muchas veces, y me quedo tranquilo. Aprovecho el tiempo en los asuntos que tengo pendientes. Pero no me siento solo.  Sé que vivo en la presencia amorosa de Dios, que mi Ángel de la Guarda permanece a mi lado, aunque no puedo verlo y que la Virgen me cubre con su manto. 



 



Comprendo que Jesús está en mí y yo en Él. Experimento su presencia cotidiana.



 



Custodio mi estado de gracia como el mayor de los tesoros, para que Jesús pueda habitar en mí alma y poder estar con Él.



 



¿Las tentaciones? Nunca faltan, pero la gracia sobreabunda y nos fortalece.



 



“Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él”.
  
 (Juan 14, 23)



 



Aquél sábado despedí a mi familia. Iban felices a la playa.



 



Todo empezó en el momento que partió al auto.



 



De pronto me vi inquieto. ¿Qué hacer ahora?  Me senté un rato afuera, luego entré, encendí el televisor, fue a la nevera, volví a salir… Pero nada. Todo me quitaba la paz. Sentí que estaba al borde de un abismo.



 



“¿Es esto lo que sienten las personas en medio de la soledad?”,
 le pregunté,
 “porque es terrible”.



 



Me senté a reflexionar y me dije:
 “Tiene que existir una forma de salir de este hueco. No puede ser que estar solo equivalga a la soledad”.



 



Pensé en los anacoretas, los santos que han vivido en cuevas solitarias, alejados del mundo, felices, por estar con Dios.



 



Ciertamente, encontré un camino muy sencillo para recuperar la paz.



 



La clave me la dio una amiga que un día decidió abandonarlo todo, para dedicarse a Dios.



 



Fue entonces cuando decidí escribir este libro, y compartir mi experiencia con los que se sienten abandonados y solos.



 



 



***~~~***



 



 



“No hay temor en el amor; sino que el amor perfecto expulsa el temor”.
 (1 Juan 4, 18)



 



 



CAPÍTULO CINCO



 



PRESENCIA DE DIOS



EN TU VIDA



 



 




ENCONTRAR A DIOS EN LA SOLEDAD




 



 



C
 onocí una joven quien voluntariamente abandonó un jugoso trabajo. Tenía un futuro prometedor. Lo abandonó todo. Se fue a vivir sola a un pueblito aislado, montañoso, para experimentar la Providencia Divina y dedicar su vida a la oración y a los más necesitados. Su decisión es algo que siempre me ha impresionado. ¿Cómo puede alguien abandonar su vida que era exitosa? Y gastarla en los demás, por amor al prójimo.



 



Hace algunos años me dijo que
 podía palpar a Dios en su soledad
 , en el silencio, por eso quise hacerle unas preguntas. Me parece que sus respuestas nos pueden ayudar a muchos de nosotros.



― ¿Vives sola?



― Desde mi conversión, cuando le entregué mi corazón y volví la mirada a Dios.  Vivo sola, pero jamás he experimentado la soledad exterior. Algunas veces siento la soledad de su ausencia, pero es aparente, una purificación para unirme más a Él.  



― ¿Te sientes sola?



― No... Porque Dios está siempre conmigo. 



Lo dice Su Palabra: “Yo estaré con ustedes hasta el fin de los tiempos”
 (Mt 28, 20)
 . Dios llena cada espacio de mi corazón. Es una sensación maravillosa.



― ¿Por qué no experimentas el sentimiento de soledad?



― Porque procuro constantemente vivir Su Palabra y me alimento de Él, en la Eucaristía.  Sobre todo, porque confío en Su Palabra.  



― ¿Puedes palpar a Dios en la soledad?



― ¿En la soledad exterior?



¡De una manera extraordinaria! 



Es donde más lo palpo. Pero también en el silencio exterior e interior. 



― ¿Dónde encuentras a Dios?



―Él está en todo.  En cada acontecimiento, especialmente en los cotidianos.  En la soledad y el silencio de una capilla. Escondido en el Sagrario... En la Eucaristía...  En mi prójimo... allí está Jesús. 



― ¿Qué haces para no sentirte sola?



― Lo busco en la oración y la Eucaristía. Él me llena de Su Gracia y con su Amor, para que pueda comunicarlo a los más necesitados. ¡Todo para su mayor Gloria!



 



 



***~~~***



 



 




EL AMOR




 



 



U
 n amigo me contó sorprendido que conducía por la carretera y se detuvo a un costado del camino para comprar unas flores. 



 



De una pequeña choza construida con retazos de cinc salió un niño pequeño, corriendo hacia mí. Tenía una alegría tan grande que se le desbordaba. Era sorprendente, luego salió tras de él su papá, un hombre que se veía muy pobre, pero igual que el hijo, se notaba feliz. Al rato salieron otros niños y la esposa. Y todos igual, felices
 . “¿Cómo pueden ser felices?”,
 me pregunté.
 “Viven en esta miseria”
 . Compré todo lo que pude para ayudarles. Y me fui pensando en ello, en su inexplicable alegría, ese gozo por la vida.  Cuando me contó le respondí:
 “Es muy sencillo, se tienen a ellos. No necesitan más.  El amor en una familia es un ingrediente mágico, un toque que le da sabor a la vida. Además, la llegada inesperada de alguien que se detuvo a comprar… Vaya que fue una grata sorpresa
 ..
 Nosotros también tenemos esa alegría. Contamos con Jesús”.



 



 



***~~~***



 



 




LA EMISORA




 



 



E
 n octubre de 1999 me encontraba en la cabina de una emisora de radio hablando sobre Jesús. Lo maravilloso que él es. Y cómo te va llevando con tanta delicadeza para que pierdas el temor, para que te decidas y des el salto hacia la conversión y luego, a la vida que lleva a la santidad.



 



Presentaba a Jesús, el amigo bueno y tierno. Un amigo verdadero que nunca te hará daño, que sólo desea lo mejor para ti. 



 



De cuando en cuando colocaba una canción y luego seguía hablando de Jesús. De pronto recibí una llamada. Parecía ser una joven conmovida. Su voz era dulce y a la vez triste.



 



— ¿Es verdad —preguntó sollozando—  lo que usted dice de Jesús?



—Oh, sí –le respondí emocionado—. Todo es cierto. Y lo sé no porque me lo hayan contado, sino porque lo estoy viviendo. Por experiencia sé que puedes confiar en Jesús.



 



Hubo una pausa y los dos hicimos silencio, Como si nuestros corazones estuviesen en el Corazón de Jesús. Y al final le dije:



—Ánimo, ten fe. Jesús nunca te abandonará.



 



Esa noche salí de la emisora feliz, como si el mundo se hubiese transformado.  Y pensé en el alma de aquella pequeña, ilusionada con Jesús.



 



 



***~~~***



 



 




CONFIAR EN JESÚS




 



 



T
 engo un amigo que todo se lo pregunta a Jesús.   Es como un niño, pero adulto en la fe. Sus grandes inquietudes las pone siempre en oración.



 



—¿Esto es lo que tú quieres Señor? —le pregunta. Y confiado, reza y espera. Sabe que Jesús responderá.



 



Una vez lo interrogué:



― ¿Quién es Jesús para ti?



Y me respondió con ilusión:



―Mi amigo.



 



Su vida es diferente a la de mis otros amigos.  Lo he observado.  Tiene un entusiasmo contagioso que lo hace perseverar, la certeza de saber que Jesús está a su lado, velando por él, ayudándolo en las dificultades, siendo su amigo. Es algo sorprendente. He visto cómo Dios lo ha llenado de favores.



 



Entusiasmado, me animé también, como él lo hizo un día y decidí poner mi confianza en Jesús.  Primero en las cosas pequeñas. Ahora en las grandes. Puedo decirte que nunca he salido defraudado.  



 



Cuando trabajo lo siento a mi lado, en las dificultades también. Su presencia es permanente y oportuna, como un vaso de agua refrescante en medio del desierto, o un río de aguas cristalinas en el que podemos sumergirnos los días calurosos. Un río de agua viva.



 



Sientes cada vez más cercana su mano cálida, su mirada gentil, su Palabra esperanzadora y llena de vida. Hermano, ¡esto es un tesoro!



 



Pedro se dio cuenta de la grandeza de Jesús, del valor infinito de su amistad, por eso decidido le respondió:
 “Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de vida eterna”.
 (Juan 6, 68)



 



Los años no han hecho más que acrecentar el sentido de esta verdad. Lo descubro todos los días. Por eso he querido dejarte este libro, como una invitación, para que te animes, y encuentres a Jesús; al amigo fiel y verdadero, que te extiende su mano en las adversidades y celebra contigo tus triunfos.



 



¿Estás solo?



Quien descubre a Jesús, no conoce la soledad.



 



¿Sufres?



Aprenderás a darle un sentido a tu dolor. 



 



¿Eres incomprendido?



Jesús también lo fue.



 



¿Buscas un sentido a tu vida?



El Camino está a la vista, sólo hay que seguirlo.



 



Jesús tiene muchos amigos. Pero piensa en ti.  Le ilusiona tu amistad. Eres especial para él.



 



Recuerdo cierto día en un almacén por departamentos haber visto algo curioso. El encargado de jardinería estaba acomodando unas latas. Entonces se detuvo y lo vi mascullando algunas palabras con los ojos cerrados.



 



Otro vendedor me vio mientras lo observaba y se me acercó:



—Está rezando —me dijo en voz baja—. Lo hace cada hora.



Me acerqué con curiosidad y le pregunté:



— ¿Qué haces?



—Rezo un Avemaría —dijo con sencillez —. Así saludo a la Virgen.



 



 



***~~~***



 




¿CONFÍO?




 



 



C
 risto habita en ti. Por eso hazte siempre esta pregunta que solía hacerse un santo sacerdote:
 “¿Qué haría Cristo en mi lugar?”



 



Ten más intimidad con el Señor. No dejes que el mundo te absorba con sus problemas. Lleva una vida interior rica, plena, llena de Dios. 



 



Una amiga me aconsejó una vez:
 “Usted viva en la presencia de Dios. Él se encargará de lo demás”.



 



La pregunta que debemos hacernos es muy sencilla:
 “¿Confío realmente?”



 



Recuerdo que estaba en una iglesia frente a una imagen del Sagrado Corazón de Jesús. Luego de hablar con él, me despedí. Pero antes le dije esta jaculatoria: “Jesús, en ti confío”.



 



Sentí en el corazón una voz que me hizo una pregunta contundente:
 “¿Confías?”



 



Silencio.



Lo miré asombrado.



—Bueno Jesús — reconocí —. La verdad es que no confío mucho. 



 



Pensé darle una cantidad de excusas inútiles y por último le dije:
 “Enséñame a confiar”.
 Desde entonces, suelo pedirle esto con humildad:
 “Enséñame a confiar”.



 



 



***~~~***



 



 




LAS PRUEBAS




 



 



E
 s curiosa la forma como Dios te va preparando para las cosas que desea de ti; poco a poco, sin prisas, madurando tu fe, como el jardinero que poda un arbusto para que sea más fuerte. He visto actuar a Dios. Y sé lo extraordinario y bueno que es.



 



Ahora cuando tengo algún problema muy serio le pido que se encargue, y por lo general lo hace.



 



No sólo creo porque me lo han inculcado de pequeño. Creo porque he visto con mis ojos el poder infinito de Dios.  Esto me da una paz y una tranquilidad, muy sabrosas. Tener la certeza que estoy en sus manos. Saber que soy su hijo, y que él lo puede todo. Esto es algo que no tiene precio. Dios me está enseñando a confiar, cada vez más. Ahora, cuando tengo una dificultad, visito a Jesús Sacramentado. Pienso en él y en lo bondadoso que es. Entonces me digo:
 “Este problema no es nada, en comparación a ti”.



 



Creo que estas pruebas las manda Dios, justamente para que aprendamos a confiar en él; para que nuestra fe crezca como un roble sólido y seguro, en medio del mundo. Pienso también que estamos llamados a la oración y la santidad. Volver la mirada a Dios. Sentir su presencia amorosa. Andar por el mundo dispuesto a todo por Jesús.  Dejar las dudas a un lado. Anhelar ser santos y luchar por conseguirlo.



 



Leí recientemente una historia simpática sobre un hombre que luego de un naufragio llegó a una isla desierta. Construyó una choza para protegerse del clima y se fue en busca de alimentos. Cuando regresó, la choza estaba en llamas. Y le reclamó a Dios:



— ¿Por qué me haces esto? ¿No es suficiente con mi dolor?



Silencio. En la noche llegó un barco a rescatarlo.



— ¿Cómo supieron que estaba aquí? —preguntó el hombre sorprendido.



—Es que vimos las señales de humo que usted nos envió.



 



 



***~~~***



 



 




DIOS NOS ESPERA




 



 



H
 e vivido en la presencia de Dios los últimos días. Es una experiencia inimaginable. Dios es el cielo, estar en su presencia es degustar pedacitos de cielo, aquél cielo emocionante y extraordinario que nos tiene prometido. Por eso valoro tanto la gracia. Suelo pensar:  
 “Si pierdo la gracia, lo pierdo todo”. 



 



Como somos humanos solemos caer. Yo procuro levantarme, sacudir mis ropas y acudir al confesionario. Allí me espera Jesús. 



 



Cuando el sacerdote me aconseja me digo:
 “Escucha, Jesús te va a hablar”.



 



Yo, que soy tan imperfecto, salgo renovado y feliz.  Con nuevas fuerzas, con deseos de volver a empezar.



 



Dios lo ha sido todo para mí. Ha cambiado mi vida, me ha transformado. Me ha dado nuevas esperanzas y sueños por vivir.



Si las personas lo conocieran mejor, si experimentaran su dulce presencia, harían un cambio radical en sus vidas. 



 



Lo sé, lo he visto muchas veces. Personas que de un día para otro son tocadas por Dios. Y ya nada es igual. Todo es nuevo, diferente, hermoso.



 



No es lo mismo hablar de Dios que experimentar a Dios.



 



Siempre he pensado que rezar es estar en su presencia. 



 



Me gustan mucho las jaculatorias. Me hacen sentir esa cercanía de Dios. 



 



“No te marches, Señor, porque atardece”.



“Sáname Señor Jesús, como sólo sabes tú”.



“Dios es bueno”.



 



Dios, que un Padre maravilloso, no se cansa de dar nuevas oportunidades, de perdonar y olvidar, de mostrarnos el camino. 



 



Dios está esperando que demos ese primer paso, en la libertad que nos concedió. 



Cuando das es primer paso, el que cuesta más, El corre a nuestro encuentro, como el Padre del Hijo pródigo. Jesús hablaba de algo que conocía bien, a su padre. Sabe cómo es.  Y lo ha descrito de maravilla, corre a nuestro encuentro, nos abraza, perdona y viste con las mejores ropas. Luego hace un banquete para celebrar nuestro retorno.



 



 



***~~~***



 



 



Somos dueños de nuestro desino, depende de nosotros, buscarlo.



 




 




CÓMO VENCER LA SOLEDAD



 



 



L
 a verdadera soledad es la ausencia de Dios. No experimentas ningún tipo de alegría, sólo una sensación de angustia y temor. Los santos nos dicen que éste es el mayor castigo que se sufre en el infierno. Saber que pudieron estar con Dios y no se esforzaron lo suficiente.



 



La soledad es un estado transitorio que podemos vencer o aceptarla y convivir con ella.
 Hay que luchar para revertir este sentimiento que nos ahoga.



 



“Todo pasa, esto también pasará”,
 suelo decirme cada vez que enfrento un problema grave. Y generalmente pasa.



 



Mi mamá es viuda, vive sola y es feliz. Hace poco le pregunté cómo lo hace.
 “Acepto mi condición. Y hago lo mejor que puedo con ella”.



 



La soledad no es mala, nos ayuda a estar con nosotros mismos y con Dios. Nos permite reflexionar. Hacer un alto en nuestras vidas.



 



Me parece que te lo he comentado. Cierta vez que mi esposa Vida se marchó de viaje quince días, empecé a sentirme solo. Me empezaba a inundar una tristeza, un vacío, acostumbrado a estar con ella, a compartir los desayunos y salir de paseo por las mañanas. No iba a permitir que este desagradable sentimiento germinara en mi mente y mi alma.



 



“La imaginación es la loca de la casa”,
 decía santa Teresa de Jesús. El ocio no creativo nos lleva a tener malos pensamientos, y nuestra imaginación vuela llenándonos de sentimientos de tristeza, dolor y vacío interior.



 



Decidí cortarlo de raíz. Leí sobre el tema, busqué asesoramientos, pedí consejos. Al final comprendí que el secreto es estar siempre ocupados.



 



Hice un listado de 10 puntos, las 10 acciones más importantes que debía realizar cada día.  Y procuré cumplirlas. Cada noche, antes de hacer mis oraciones y acostarme a dormir, escribía en un papel esas 10 obras importantes que realizaría al día siguiente y lo colocaba sobre mi mesita de noche, para que al despertar fuese lo primero que viera.



 



Fue todo un reto. Nunca imaginé que fuese tan interesante. La verdad es que me quedaba corto de tiempo para tantas cosas. Había momentos en que hacía pausas para salir y tomarme un delicioso café con panecillos y mermelada en alguna cafetería concurrida donde me sintiese acompañado.



 



Tomé otra acción importante y que marcó una gran diferencia. Con mi ordenador busqué una emisora católica. Y la puse a volumen para escucharla mientras realizaba mis tareas diarias.  La verdad es que me hizo mucho bien, me sentía acompañado por personas que no conocía pero que buscaban lo mismo que yo, la presencia amorosa de Dios.



 



Todavía hoy, mientras escribo estas líneas, escucho esa Emisora Internacional de Radio Católica, por Internet. En este instante rezan el santo Rosario.



 



Mis mejores momentos son ante Jesús en el sagrario. Me encanta ir cada día a visitarlo en algún oratorio. Allí estamos solos Él y yo, en un silencio sobrenatural. Y en medio de ese silencio, lo escucho y él me escucha.  Lo miro y Él me mira. No necesitamos más.  Es curioso, suelo cuando escribo un libro o un artículo de espiritualidad pedir a mis lectores un gran favor: “Cuando vayas a ver a Jesús en el sagrario, por favor dile, Claudio te manda saludos Jesús”. ¿
 Me harías tú ese favor?



 



Debes aprovechar las redes sociales. Ayudan mucho a sentir compañía, sobre todo los grupos en los que te envían pensamientos motivadores para animarnos cada mañana a continuar nuestras vidas con entusiasmo y alegría.



 



Tenía tanto oficio que terminaba exhausto, directo a la cama a dormir. Me percaté que haciendo estas pequeñas cosas no tenía tiempo para pensar si estaba solo o no.
 Llegó un momento en que me sentía a gusto y desaparecieron esas sensaciones de tristeza y vació interior.



 



Pasaba solo la mayor parte del día, pero no me sentía solo. Si lo piensas bien y reflexionas en ello, la verdad es que
 nunca estamos solos
 . Dios nuestro Padre siempre nos acompaña, igual que nuestro acompañante fiel, el Ángel de la Guarda, a quien tenemos tan olvidado.



 



 



 



***~~~***



 



 




¿TE SIENTES SOLO (A)?




 



 



D
 ebes luchar... salir de ese agujero.  Renovar tu vida. Tienes todo a tu favor para conseguirlo. ¿Cómo saberlo? Haz un alto en el camino. Sal a caminar temprano y contempla la naturaleza. Te ayudará a reflexionar en las maravillas que este mundo nos ofrece. No todo se trata de nosotros. Hay más, mucho más. Se trata de todos, pues somos hermanos, hijos de un mismo Dios. Y debemos pensar en ellos también.



 



Suelo hablar de este buen sacerdote con el que solía confesarme. Era mayor y estaba en una silla de ruedas.  Un día le vi triste. Después de confesarme me animé a preguntarle:



― ¿Le ocurre algo padre?



 



―Hoy es mi cumpleaños― me dijo―. Y nadie me ha felicitado. Mi única hermana vive en España y no he podido hablar con ella.



 



Esta era la última misa del día y oscurecía. Lo miré como quien mira a un abuelo entrañable, le obsequié una espléndida sonrisa y exclamé:



― ¡Feliz Cumpleaños Padre!



Me sonrió sorprendido por este gesto.



 



―Nosotros, los que usted confiesa, somos su familia y le queremos mucho―, le dije.



 



Anoté la fecha de su cumpleaños y a partir de entonces tuve el cuidado de visitarlo en esa fecha muy temprano, para alegrarle el día.



 



Un amigo me contó de este sacerdote, que en las Navidades pasadas cenó solo en una gasolinera, porque ninguna familia lo acogió, luego de la Eucaristía.



 



Hoy quisiera que pensáramos en nuestros sacerdotes.



 



¿Sabes cómo se llama? ¿De dónde es? ¿Cuándo es su cumpleaños? ¿Has compartido alguna vez con él? ¿Lo apoyas en la parroquia? Y lo más importante… ¿Rezas por él?



 



 



***~~~***



 



 




EN UNA ENCRUCIJADA




 



 



H
 e estado en muchas encrucijadas a lo largo de mi vida. Es cuando no sabes qué camino seguir.



 



Tomar decisiones es lo más difícil a lo que te enfrentas cada día. Y en una encrucijada, cuando tienes tantos caminos por delante, la situación empeora.



 



Cada vez que me encuentro frente a una, visito a Jesús. Lo miro y Él me mira. Le sonrío y Él me sonríe.



 



Si le digo:
 “Ayúdame”,
 sé que responderá:
 “Ayúdame”.
 Por eso sólo lo miro y antes de marcharme le pregunto:
 “Señor, ¿qué debo hacer?” 



 



Su respuesta me ha llegado de las formas más inesperadas.



 



Mi experiencia es que Él siempre responde.  Sólo hay que estar atentos. Lo dice su Palabra:
 “Antes de que pidan, yo les responderé”.
 (Is. 65,24)



 



Recuerdo aquél sacerdote que dudaba de su vocación. Y antes de renunciar, decidió ir a un retiro espiritual. El último día se alejó del grupo y bajo la sombra de un gran árbol le preguntó a Jesús:
 “Señor, ¿qué quieres de mí?”
  



 



Al instante lo envolvió una dulce brisa, suave, que nunca había sentido y escuchó una voz que respondía:
 “Tú eres mío”.



 



Ahora es tu turno. Anda, ve y visita a Jesús. Pregúntale qué desea de ti. Por qué este sentimiento de soledad.



 



Y ponte a su servicio. Nunca más estarás solo. Créeme. Hay demasiado trabajo por hacer. No tendrás un minuto para sentir lástima ni estar sola. 



 



Lo sé. Al momento de leer esto sientes te encuentras en el borde de un precipicio sin fin. Te sientes infeliz y no sabes cómo ocurrió, por qué estás así.



 



Es como caer dentro de un foso y en vez de usar una escalera para salir, cavamos haciéndolo más profundo, más difícil de escalar.



Estar en este lugar de alguna manera te da cierta seguridad. Es como un refugio. Afuera, el mundo te ha golpeado demasiado. Y piensas que ya no puedes más, que no eres amado, que has llegado al final del camino.



 



No estás solo ni eres el único que se siente así. He conocido muchas personas como tú, que vivieron dificultades inmensas y tuvieron grandes sufrimientos, incomprensión, lo perdieron todo.



 



Siempre me ha impresionado la forma como lograron salir, victoriosos, renovados, fortalecidos.



Recuperaron todo lo perdido y lo multiplicaron.



 



¿Acaso es posible?
 Sí. Lo he visto.



 



Aunque te parezca imposible, hay una salida, un camino por descubrir.



 



 



***~~~***



 



Recuerda siempre:
 “Todo pasa… esto también pasará”.



 



 




LAS GRANDES DECISIONES




 



 



H
 oy le dije a Jesús:
 “Gracias por devolverme la libertad”.
 Salí de Misa y me sentí tan feliz. Escuché a los pajarillos cantar, sentí el viento que me abrazaba con su suave brisa matinal.



 



El sol apenas empieza a calentar la tierra.



 



Qué sabroso es vivir con Dios, teniéndole como un “dulce huésped del alma”.



 



Dios en nosotros y nosotros en Dios.



 



Cuando sientes y experimentas a Dios, es como si te quitaran unas pesadas cadenas, como si de pronto se cae una venda de los ojos, una costra que te impide ver el mundo, disfrutarlo y maravillarte por la creación.



 



Comprendes en ese momento que Dios te ha liberado, para que seas feliz y disfrutes los árboles, el viento, las flores, todo lo que Él creó para ti. Es su regalo y está ilusionado por verte disfrutarlo.



 



Es como una madre que llega cansada del trabajo, ilusionada por darle un regalo a su hijo pequeño. El rostro maravillado de su hijo al abrir el obsequio, lo compensa todo.



 



Dios está emocionado pensando en nosotros, en llenarnos de gracias. A cambio sólo espera que lo amemos. Por eso el salmista decía:
 “Se asoma Dios desde el cielo...”



 



Hoy al salir de misa comprendí muchas cosas, vi con nuevos ojos la creación, todo me pareció nuevo.



 



Pronto vas a experimentar la presencia de Dios. Será una revolución. Lo que antes valorabas, habrá perdido su valor. Lo que antes menospreciabas, ahora será importante. Es por eso que se me ocurrió darte este libro. Porque vale la pena que anotes las vivencias que están por llegar, cuando Dios pase, toque tu corazón y empiece a transformarlo. Son experiencias que no se repiten, pero que te llenan de emociones nuevas, desconocidos.



 



Todo lo que te ocurra con Dios va a ser nuevo y te colmará con creces de esperanza. tal vez por eso nos hablan de nacer de nuevo. Para mí todo es nuevo. Y me maravillo hasta por una roca, una piedrecilla, una rama, la hierba... porque he podido ver en ellos la mano de Dios, que los hizo para mí. Para este momento. Y para ti. Para cuando te quites la venda, rompas esas cadenas y vuelvas a ser feliz.



 



Qué delicias nos tiene reservadas el buen Dios, en esta tierra y en el cielo.



 



¡Gracias Señor, por devolverme la libertad!



 



 



***~~~***



 



Un autor anónimo escribió:
 “La oración no se trata de pedir cosas sino de comprender que no necesitas nada más que la
 presencia de Dios
 y descansar en esa morada llena de sus cualidades”.



 




OTRA ENCRUCIJADA




 



 



C
 ada cierto tiempo me veo ante una encrucijada. ¿Te ha pasado alguna vez? De pronto, inesperadamente pierdo aquellas cosas que me dan seguridad. Es como si me sacudieran el piso y no hallo cómo mantenerme en pie. Siento que estoy en un cruce de caminos, ante una selección incierta. Debo elegir cual camino recorrer. Me detengo y miro a mi alrededor. Es lo que hago en este momento pues atravieso un difícil dilema, un problema que me sobrepasa y no logro solucionar. El panorama no me presenta muchas opciones.



 



Aprendí con el tiempo a elegir una que siempre me ha resultado. No es la desconfianza, porque nada ganaría con ella. Tampoco el temor, porque el miedo nos paraliza. Ni el disgustarme o preguntarme por qué a mí.



 



Sencillamente debo confiar.



 



Aprendí que todo lo que nos ocurre es porque algo bueno está por llegar.



 



La primera vez que lo viví mi primer hijo tenía 7 años. Saliendo del trabajo con la carta de despido en el bolsillo. Fui a ver a la Virgen a una parroquia cercana y le conté:
 “Mira lo que me ha ocurrido. Dejaré este asunto en tus manos maternales. Mientras, me iré de vacaciones”.



 



Llegué a la casa, le conté a Vida, mi esposa, empacamos y nos fuimos unos días de vacaciones. ¿Fue una irresponsabilidad? Tal vez, pero yo había colocado el problema en mejores manos que la mías. Y estaba seguro que nada malo pasaría.



 



Me llamaron a trabajar un 27 de noviembre, día de la Medalla Milagrosa. La Virgen a que acudí era la advocación de la Medalla Milagrosa.



 



Mis hijos crecieron, y el más pequeño tiene 15 años. Algunas cosas se repiten y vuelven a ocurrir.



 



¿Qué haré? Confiar, orar y aprovechar en familia lo más que pueda.



 



 



***~~~***



 



 




ME CUESTA TANTO




 



 



Me cuesta tanto, Señor...



Me cuesta hacer lo que Tú me pides.



Me cuesta amar al que me hace daño.



 



Me cuesta perdonar.



Me cuesta levantarme cada vez que caigo.



Me cuesta confiar.



 



Me cuesta abandonarme a diario,



y experimentar Tu presencia amorosa.



 



Me cuesta tanto, Señor...



 



Habita en mí, como en mis hermanos.



Embriáganos con tu presencia.



Envuélvenos en tu gracia.



 



Muéstrame tus caminos.



Dime qué quieres, y lo haré,



aunque no me guste,



aunque no lo comprenda,



aunque no lo quiera.



 



Lo haré sólo porque me lo pides.



 



 



***~~~***



 



 




EL SUFRIMIENTO




 



 



U
 na vez leí que Dios nos habla a través del sufrimiento porque es algo que todos comprendemos. No todos comprenden la música, o el deporte o la literatura... pero todos saben lo que es el sufrimiento y lo entienden. Por eso Dios escogió el sufrimiento para redimirnos. Y por eso Jesús padeció tantos sufrimientos.



 



El que ve la cruz y a Jesús en ella, comprende de inmediato el mensaje. Los grandes santos hallaron momentos místicos contemplando la cruz. Me da la impresión que debes empezar de nuevo tu vida. Haz una prueba. Un día de amabilidad, de sonreírles a todos, de pasar alegre y ayudar a todos.



 



Un día que empiece con esta oración:
 “Dulcísimo Señor, Tú eres compasivo y Misericordioso”.
 Repites en tu mente esta oración como una jaculatoria.



 



A Dios le gusta cuando nos acordamos de él.



 



 



***~~~***



 



 




LA ORACIÓN




 



 



A
 yer pasé algunas dificultades y de pronto me brotó esta oración del alma y me llegó al corazón. La he estado repitiendo aún dormido y he despertado con el dulce nombre de Dios en los labios. Pasé el día repitiéndola una y otra vez.



 



“Dulcísimo Señor, Tú eres compasivo


y Misericordioso”.
 Desde entonces la uso como una jaculatoria de amor al buen Jesús.



 



Te falta más presencia de Dios. Cuando Dios te llene no vas a necesitar más nada. Ni tendrás que comprender por qué el sufrimiento, por qué las injusticias, por qué me pasa todo esto. Te bastará saber que Dios te ama y está contigo.



 



Entonces podrás reflejar a Dios, como un espejo y los demás lo verán en ti.



 



Las motivaciones para vivir se obtienen del servicio, de darnos a los demás.



 



Debes pasar un día de voluntario en el Hogar de las Misioneras de Jesús, de la Madre Teresa de Calcuta y sabrás por qué lo digo.



 



Recuerdo siempre aquél sacerdote que hizo el voluntariado y en misa, durante la homilía confesó emocionado:
 “Allí se siente a Dios”.



 



Hace mucho aprendí que no es lo mismo hablar de Dios que experimentar a Dios.



 



Tu tarea para hoy es muy sencilla: Ve a alguna parroquia cercana, visita al Santísimo, donde está Jesús y repite esta oración una y otra vez. Que te brote del corazón:
 “Dulcísimo Señor, Tú eres compasivo y Misericordioso”.
 Jesús seguro te sonreirá feliz por tu visita y te dirá:
 “Y tú eres bueno. Y yo te amo”.



 



 



***~~~***



 



 



 




NECESITO REZAR




 



 



H
 ay ocasiones en que necesito rezar. Abandonarme en las manos del Padre. Sentir su abrazo tierno, tener la certeza de su Amor. ¿Te ha pasado? Cuando rezas los momentos de soledad se disipan, desaparecen ante ti y te quedas solo en la presencia amorosa de Dios.



 



Ante Él todo sobra, nada más es necesario. Te llenas de Dios y comprendes que esta vida es pasajera y que nos espera la vida verdadera, una maravillosa eternidad en su presencia.



 



Sé que sin la oración estoy perdido. Cuando rezo encuentro paz y serenidad. Rezar me devuelve la paz.



 



La vida está llena de dificultades.  Suelo pasar por ellas, como todos. Me siento cansado y sé que sólo la oración me puede levantar. Lo sé por experiencia propia. Hace poco pasé por uno de esos momentos difíciles, me sentía atribulado por los problemas. No encontraba ninguna solución, estaba en un callejón sin salida.



 



Sé que cuando nuestras fuerzas fallan y nada podemos, le toca a Dios, para quien nada es imposible.  Me sentía solo, cansado, sin salida. Fui al patio interior de mi casa y me senté en una silla de mimbre para rezar el santo Rosario. A medida que rezaba, la paz perdida empezó a retornar, el sentimiento de soledad desapareció, un gozo sobrenatural me inundó. Era tanto que se desbordaba.



 



No había tiempo para lamentaciones. Comprendí que Dios, nuestro Padre a todos nos ama y cuida y que no hay motivos para sentirnos solos. Él siempre está con nosotros. Es maravilloso sentirse así, tener esa certeza, esa alegría.



 



Para mí esto es orar. Permanecer en la presencia de Dios, sumergidos en Él. Dejarlo actuar en mi vida, que habite en mí. Sentir su “presencia” cotidiana. Experimentar su Amor y su Paz.  El alma, en estas condiciones nunca dejará de alabar y agradecer a Dios tantas bondades, tanto Amor y tanta Ternura. Es como la oración de ofrecimiento. Ofreces tu día a Dios al iniciar la jornada y aunque en medio de ella lo olvides, Él seguirá mirándote ilusionado, contento, satisfecho por esa bellísima oración. 



 



Hablar con Dios, eso es rezar.  Dialogar, pedir, agradecer, suplicar, contemplar. También es vivir en su presencia amorosa. Experimentar su ternura.  Decidirnos por Él. Estar con Él, en Él.  Es tan importante la oración que el Papa Benedicto XVI la ha llamado:
 “La respiración del alma”.



 



He leído que hay muchos tipos de oraciones: de petición, intercesión, adoración, contemplación, alabanza… nos dan intimidad con Dios. Nos acercan a su Corazón.



 



Recuerdo aquella ocasión en que terminada la misa el sacerdote nos invitó a orar con un salmo.  Empezamos en voz alta, la mayoría con prisa para acabar rápido. El buen sacerdote nos detuvo.



 



“Orar no es recitar, es hablar con Dios”, nos dijo emocionado. “Oremos sin prisas, sabiendo que Dios nos ve y nos escucha”.



 



Entonces volvimos a empezar, esta vez despacio, con la certeza que Dios estaba con nosotros, escuchándonos.



 



Qué difícil es rezar sin distraernos. 
 Empiezas a rezar y de pronto te acuerdas de un problema, te preguntas si colocaste la alarma del auto… cuando te das cuenta estás en todo menos en la presencia de Dios.



 



Me parece que fue San Basilio quien aconsejó:
 “¿Cómo conseguirás vencer las distracciones en la oración?  Pensando seriamente en que Dios te está mirando”.



 



La mejor oración siempre es la genuina, la más pura y sincera.  Surge de lo profundo del alma.  Es aquella que Dios escucha enternecido y lo mueve a abrazarnos y consolarnos.



 



Santa Teresita del Niño Jesús nos enseñó a no complicarnos con nada. Ella decía:
 “Para mí la oración es un impulso del corazón, una sencilla mirada lanzada al cielo, un grito de reconocimiento y de amor, tanto en la tristeza como en la alegría”.
 Y san Pío de Pieltrecina nos muestra la clave para encontrarnos con la oración.  Es tan sencilla que sorprende:
 Abandono, confianza y humildad.



 



“El don de la oración está en manos del Salvador. Cuanto más te vacíes de ti mismo, es decir, de tu amor propio y de toda atadura carnal, entrando en la santa humildad, más lo comunicará Dios a tu corazón”.



 



Piensa qué te aleja de Dios, qué cosas te impiden acercarte a Él. Y déjalas a un lado. Ese orgullo inútil. Esa dificultad para perdonar. Ese tratar de exigirle a Dios. A Dios le encantan los humildes. Pide con humildad el don de la Oración y Él te lo concederá.



 



Con los años, al pasar por estos momentos con Dios, tu oración se convertirá en silencio y contemplación.  Suavidad y dulzura. Tu soledad va a disiparse, desaparecerá ante ti. Y podrás comprender que no había motivos para sentirse solo, pues nunca lo estuviste.



 



Contemplas a Dios en toda su hermosura, su majestad, su ternura. Lo ves y Él te mira. Sabes que es tu Padre y que ha estado a tu lado en todos los momentos de tu vida.  Es un hablar callado en el que sobran las palabras. Su presencia amorosa te envuelve.  Vives con la certeza de su Amor. No estás solo. Y no necesitas más. Es el punto de crecimiento espiritual que Santa Teresa acuñó con estas palabras:
 “Sólo Dios basta”.



 



 



***~~~***



 



¡Ánimo!
 Ten Fe.
 Confía. Dios
 nunca
 te va a desamparar.



 



 




AL AMPARO DE DIOS




 



 



 



P
 aso mis días buscando… al amparo de Dios. Muchas veces desconozco el camino y no sé qué hacer. Es como si una venda cubriera mis ojos. Entonces recuerdo estas palabras de Jesús, que me aclaran el panorama:
 “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”.
 Y todo vuelve a tener sentido. Descubro que Él es el mejor camino que puedo tomar. Y empiezo a transitarlo confiado.



 



Paso mis días en familia, viendo crecer a mis hijos, descubriendo el mundo que los rodea, escribiendo, armando nuevos libros, tratando de hacer las cosas bien.



 



Hace mucho decidí dejar de preguntarlo todo, de cuestionarme, de analizar el porqué de las cosas. Sencillamente confío. Confío con la ingenuidad de un niño que va de la mano de su padre.



 



A menudo me cuesta, porque como todos, enfrento dificultades.



 



Paso mis días tratando de encontrar a Dios. Y todo el tiempo lo he tenido en mí. Y yo he estado en Él. Pero a veces somos tan ciegos que no vemos lo evidente. Somos templos de Dios. Yo, tú, aquél.



 



Es lo que descubrió san Agustín después de una larga búsqueda. Que Dios siempre estuvo con él… sólo que Agustín no podía verlo, ni experimentarlo, si sentirlo. Y un buen día pasó. Dios estaba allí, tangible, verdadero, vivo, reconocible.



 



Es el Dios que he encontrado. Un Dios que también es mi Padre. Y nos ama. Un Dios tierno y bueno.



 



Hace algún tiempo acompañé a un amigo que repartiría la santa Comunión en un Hospital para enfermos de cáncer. En el camino osadamente le dije a Jesús:
 “Dame la gracia de verte y reconocerte”.



 



Empezamos a llevar la comunión a los enfermos. Recuerdo que antes de entrar a cada cuarto pensaba:
 “¿Eres tú?”
 Pero no obtenía respuesta.



 



Faltaba una habitación y entramos…



 



En ella vi a una persona completamente llagada, adolorida, irreconocible. Sentí en mi interior esta dulce voz que me decía:
 “Soy yo”.



 



No lo soporté. Tanto dolor me llegó al alma y tuve que salir. Me encontré con Jesús en aquél enfermo y no fui capaz de abrazarlo, ni consolarlo ni sonreírle.



 



Le conté a un sacerdote amigo y me dijo
 : “No amaste lo suficiente”.



 



Lo miré sin comprender y me explicó:



“De haber amado un poquito más, habrías tenido fuerzas para permanecer y mirarlo con ese amor que proviene de Dios, y darle palabras de consuelo”.



 



Paso mis días tratando de compartir estas vivencias que a menudo me sorprenden. Como aquella vez que me fui a quejar con Él. Me paré inquieto frente al Sagrario y exclamé:
 “Ayúdame”.
 Al segundo sentí una mano que tocó mi hombro y escuché una voz profunda que decía:
 “Ayúdame”.



 



Me volteo y tengo frente a mí a un hombre lisiado que estaba en pie con mucha dificultad. Volvió a repetir:
 “Ayúdame”.



 



Miré al sagrario, sonreí y le dije a Jesús:
 “Te las sabes todas”.



 



Comprendí que somos sus manos y sus pies en esta tierra y que estamos para ayudar a todo el que podamos. Olvidé mis dificultades y atendí a este hombre que tenía más necesidades que yo.



 



Paso mis días tratando de sacar adelante a mi familia, cometiendo errores, equivocándome… y a veces, haciendo algo bien.



 



La verdad ya no me preocupo por mis caídas. Lo único que nos queda es aprender y levantarnos nuevamente.



 



A mi edad he aprendido que todo se basa en confiar. Aunque cueste hay que confiar. A pesar de todo hay que confiar. Dios nos da su gracia en la medida de nuestra confianza. Por eso nos enseña a confiar y nos poda como el buen jardinero poda el arbusto… para robustecerlo.



 



Paso mis días esperando, con la ilusión de nuevas aventuras, con mi esperanza puesta en Dios, mi Padre, tu Padre, nuestro Padre.



 



Si lo piensas bien, la vida es maravillosa. A pesar de sus altibajos, del sufrimiento, de las dificultades, del desaliento, hay una esperanza para nosotros. Una alegría inmensa a la vuelta de la esquina. Una felicidad eterna. Un cielo prometido.



 



La vida es curiosa. La malgastamos y de pronto comprendes que es un tesoro que has derrochado. Y quieres retomar inútilmente las joyas que dejaste en el camino.



 



Supe de este joven que estaba por morir.



“¿No sientes temor?”,
 le preguntaron, sorprendidos al ver su alegría.



 



“Toda mi vida he querido ver a Dios cara a cara, ahora que sé que el momento está cercano, ¿cómo puedo temer?”,
 respondió.



 



 



***~~~***



 



 



Dios espera mucho de ti.



 



 




CIUDADANOS DEL CIELO




 



 



D
 ios se ha encargado, a lo largo del tiempo, de recordarnos algo importantísimo:
 “Somos ciudadanos del cielo”.



 



Es verdad, somos sus hijos. Herederos del Paraíso. Por ello la importancia de mantenernos en estado de gracia.



 



En el libro
 “La Imitación de Cristo”
 de Kempis encontré esta reflexión:
 “¿Por qué miras a todos lados, no siendo éste el lugar de descanso? Tu morada deberá ser los cielos. Por eso, hay que ver todas las cosas de la tierra como quien va de paso. Todas las cosas van de paso. Tú también vas de paso con ellas”.



 



Vamos de paso, pero con una misión que Dios nos encomienda.  Esto siempre me ha llenado de alegría. Saber que para Dios somos importantes. Nos dice:
 “No temas porque yo te he rescatado, te he llamado por tu nombre, tú eres mío”.
 (Is 43,1)
 Y esta misión es lo que he tratado de descubrir, haciendo lo que sé hacer: escribir, sabiendo que le pertenezco a Dios.



 



Muchas veces traté de escabullirme del llamado que Dios me hacía. Pero, ¿dónde puedes esconderte? No hay un lugar sobre la tierra ni bajo ésta en que te puedas esconder de su mirada... Dios te habla de mil maneras. 



 



Son tantas que te das cuenta, aunque no quieras hacerlo. Llega un momento en que comprendes y sólo te resta responder:
 “Aquí estoy Señor”.



 



Me casé con Vida (así se llama mi esposa, como la vida) y tenemos 4 hijos. Cada uno fue querido, pensado y esperado con ilusión. 



 



He pasado cientos de problemas. Algunos muy serios. No estoy exento de ellos. Nadie lo está. Somos discípulos del crucificado y nos toca sufrir, para santificarnos, para parecernos un poquito a Jesús. 



 



He podido salir adelante gracias al buen Dios.  Es algo increíble, por eso escribo sobre estas cosas, sobre el amor del Padre que se manifiesta en la vida cotidiana de cada uno de sus hijos. Sí, no en lo extraordinario, sino en lo que nos acontece en nuestro trabajo, en el hogar, en la calle. Nos pide ser santos donde estemos.



 



Cada vez que tengo un problema muy serio y no tengo fuerzas para resolverlo, paso por la capilla que está cercana a mi trabajo y le digo:
 “Señor, no sé qué hacer. Te dejo este problema. Por favor, ayúdame”.
 Al día siguiente, de la forma más insospechada e impactante, todo se soluciona. Me ocurre constantemente.



 



Creo que Dios lo hace para enseñarnos a confiar. Mientras más confiamos, más nos da.  Un amigo me lo confirmó una vez emocionado, cuando me dijo: “Nadie le gana a Dios en generosidad”.



 



Él se preocupa por nuestro bienestar económico, espiritual, familiar...  nada escapa a su ternura y su amor de Padre. Es muy detallista. Me encanta que sea así con todos nosotros. Está presente hasta en los detalles que parecen insignificantes.



 



Recuerdo una vez que conducía el auto de noche. Llegué a una intersección. Un auto delante de mí no avanzaba. Tuvo muchas oportunidades para cruzar, pero no las aprovechaba. Empezaba a impacientarme e iba a tocar la bocina del carro cuando sentí una voz interior que me detuvo:
 “No lo hagas”.
 Pensé para mis adentros:
 “Por ti, Señor, no lo haré”. 
 Esperé unos minutos y de repente se abre la puerta del auto, se bajó un muchacho y abrió la capota para revisar el motor. Entonces comprendí. ¡Su auto se le había dañado!



 



Cuando lo cuento algunas personas se sorprenden. No pueden creer que estas cosas ocurran. Me basta decirles:
 “Haz la prueba, empieza a confiar en Dios”.
   Es admirable. A los días se me acercan para contarme vivencias increíbles que les han pasado
 , “gracias a Dios
 ”.  Aprenden a reconocer la presencia del Padre eterno en sus vidas.  Y empiezan a cambiar.



 



Me parece haber leído un escrito de Chiara Lubich, la fundadora de los Focolares, decir:
 “El Evangelio se cumple”.
  ¿Cómo será esto?, me preguntaba: Pasé unos años difíciles y la Providencia Divina no se hizo esperar. Recordé estas palabras cuando leí: “
 No anden tan preocupado ni digan: ¿tendremos alimentos?, o ¿qué beberemos?, o ¿tendremos ropas para vestirnos? Los que no conocen a Dios se afanan por estas cosas, pero el Padre del Cielo, Padre de ustedes, sabe que necesitan todo eso. Por lo tanto, busquen primero el Reino y la Justicia de Dios, y se les darán también todas esas cosas”.
 (Mt 3, 31-33)



 



Yo estaba, como aún estoy, en esa búsqueda y nunca nada me faltó. Era verdad, el Evangelio se cumplía al pie de la letra:
 “Den y se les dará”.
 Daba lo que podía, y recibía mucho más.



 



Siempre estoy aprendiendo cosas nuevas. Hace poco me confesé y el buen sacerdote me dijo algo que nunca olvidaré:
 “Santo no es el que nunca cae, sino el que siempre se levanta”.
 Te lo cuento para animarte a seguir, aunque hayas caído cien o mil veces. Mientras tengas vida, puedes encontrar la Paz interior, la esperanza, el amor, la caridad, y la santidad personal.



 



¿Cómo te puedes levantar de nuevo? Dios no ha escatimado medios para que lo logres: Tu ángel de la Guarda te ayuda siempre, tienes el auxilio de nuestra Madre celestial, las oraciones de la Iglesia, los sacramentos, el Amor del Padre.



 



 



***~~~***



 



 




A LOS 33




 



 



T
 e contaba que ya pasé los 60 años. Me cuesta creerlo. El tiempo ha volado.  En este momento todos duermen en casa. Me he quedado despierto para escribirte. Una vez mi hija me preguntó:
 “Papi, ¿Por qué eres así, si antes eras diferente?”
 Es verdad, antes era diferente, Tenía otras prioridades. 



 



Recuerdo que estaba por cumplir los 33 años y pensé: “Jesús murió a esta edad”. Medité mucho en esto.  Era impresionante lo que hizo por mí. ¿Qué haría yo por Él? ¿Dejaría pasar esta oportunidad?  Tomé una decisión, tal vez la más difícil, pero la más dulce y feliz que he tomado. Me dije: “A partir de los 33 dedicaré lo que me resta de vida a Dios”.  



 



Había leído la vida de un hombre extraordinario que había hecho algo similar. Decidió que hasta los 33 se dedicaría a hacer aquello que tanto disfrutaba: la música, los amigos... luego dedicaría su vida a Dios. Cumplió su promesa y Dios lo bendijo en todas sus obras, como médico y misionero.  Si él pudo, me dije, yo también podría. 



 



Hice esa semana una buena confesión y empecé a subir la cuesta.  Mi vida ha transcurrido en familia, con mi esposa y mis hijos. Trabajo de lunes a sábado.



 



Parezco el mismo, pero algo fundamental cambió, muy dentro de mí. He retomado el camino que un día abandoné. Busco dentro de mí al pequeño Claudio que amaba a Dios. Me acerqué a los sacramentos, retorné al seno de la Iglesia y me siento feliz de ser un católico. Asisto a la misa diaria cuando puedo. No encuentro nada más gratificante y hermoso que empezar el día con Jesús, tenerlo en el alma y el corazón.



 



Hay una promesa suya que me encanta:
 “Si ustedes permanecen en mí y mi palabra en ustedes, pidan lo que quieran y se les dará”. 
 Suelo decírselo a mis amigos porque es una promesa extraordinaria. ¿Qué le pido yo? Pido mucho para otros y para mí, le pido su AMOR.



 



Me propuse cambiar. Vale la pena. Dios ha llenado mi vida. He visto cosas sorprendentes. Trataría de ser el Claudio que de niño quise ser. Un Claudio para Jesús.



 



Con el auxilio del Padre y con tus oraciones, estoy seguro que podré llegar a la meta. Sólo, o por mis propios méritos jamás podré hacerlo. Me confieso con regularidad. Le conté esto a un amigo que conocí por Internet y me dijo sorprendido:



— ¿Quién eres? ¿Acaso un Marciano?



—Es que quiero tener el alma limpia—le respondí—, para que Jesús se sienta a gusto en mí cuando lo recibo en la Comunión.



 



Un sacerdote amigo me dijo una vez:



“En la confesión no sólo se te perdonan tus pecados, sino que recibes la gracia para evitarlos en el futuro”.



 



He comprobado que es así. 



 



La confesión frecuente
 , la comunión diaria, la práctica de la caridad, te ayudan a ser una mejor persona.



 



 



***~~~***



 



 




LO SOMOS TODO PARA ÉL




 



 



H
 ay algunas cosas importantes que debes saber. Aún en medio de esta aflicción, Él está contigo. Su amor por ti es inmenso. No estás de casualidad en el mundo. Dios tiene un PLAN para ti.



 



Él desea que seas feliz. Que no temas. Que te abandones en Su Amor. Que confíes.



 



En su Amor te ha dejado muchas señales esperando que descubras el camino.  Sabe que tu vida será de provecho, alcanzarás tus sueños y lograrás tus metas. Algunas de estas señales están a la vista. 



 



¿Deseas cambiar de vida? Ya conoces el Camino. Lo tienes a la vista, frente a ti.
 “Aquí estoy”,
 te dice Jesús,
 “no tengas miedo”.



 



Te llenas de un gozo inexplicable, una paz que no es de este mundo, una serenidad que te hace enfrentar tus problemas y salir victorioso.



 



Vive la gracia. Vive en su Presencia. Y el mundo cambiará para ti. Todo será diferente.



 



En esos momentos te saldrá del alma un gesto de ternura, y le dirás emocionado(a): “
 Te amo Jesús. Yo te amo. Y siempre te amaré”.



 



 



***~~~***



 



 



Dame Señor la gracia de poder confiar en ti plenamente, ciegamente, en todo momento
 .



 



 




CUANDO JESÚS TE LLAMA




 



 



H
 e notado que Jesús te habla de muchas formas.  A veces en el silencio de un retiro espiritual.  Otras veces, a través de la creación, con la belleza que te rodea.



 



En ocasiones es como un cosquilleo en el alma, una necesidad imperiosa de seguirle. Te llenas de un entusiasmo como nunca sentiste, una alegría que te inunda. Es Jesús que pasa y te ha tocado el corazón.



 



Tengo amigos que han visto de frente a Jesús, en un pobre que les dice:
 “Ten piedad de mí”.
 Y se llenan como de una ternura. Experimentan la presencia de Jesús, en medio de ellos.



 



Casi siempre, su presencia y sus llamados, van acompañados de una ola de ternura. Porque Él es todo ternura. Jesús, siempre está cercano, pidiéndote que lo ayudes, que seas sus manos y pies, su boca, sus ojos, su ternura. Hoy, por ejemplo, me encontraba en un evento de la Iglesia, en un gimnasio, donde tenía expuestos mis libros. Duró todo el día.



 



Por la tarde hubo confesiones, exposición del Santísimo y terminó con la Santa Misa. Concelebraban varios sacerdotes, que repartirían la comunión, para poder llegar a todos en aquel lugar.



 



En un momento de la Eucaristía, me encontraba distraído, de pronto sentí esta dulce voz que me decía:
 “Claudio, aquí estoy”.
 Y experimenté el abrazo más tierno que jamás haya sentido. Una ternura infinita que se desbordaba en mi alma.



 



Levanté la mirada sorprendido y vi a un sacerdote que en ese momento caminaba frente a mí.



 



Iba rodeado de monaguillos. Llevaba, con gran solemnidad, un copón, repleto de hostias consagradas. Quedé impactado. ¡Era Jesús! que pasaba y nos llamaba. Sólo atiné a decirle:
 “¡Qué bueno eres, Jesús!”



 



 



***~~~***



 



 




LAS TORMENTAS




 



 



Hola:



¿Cómo estás?



¿Se han disipado las tormentas?



¿Ya ves algo de luz?



 



Hace poco leí que hay personas a las que Dios favorece quitándoles todo de golpe. Fama, dinero, estabilidad... Porque el que todo lo tiene, no necesita nada.



 



Y Dios desea que estemos necesitados para que lo busquemos, para llenarnos de gracia. Sabe que el hombre que todo lo ha perdido no le queda nada más que mirar hacia arriba y buscar al único que nunca lo ha abandonado.



 



El hombre que lo ha perdido todo es una arcilla maleable en las manos de Dios.



 



Es una gracia muy particular la que estás recibiendo. Por supuesto, que a nadie le gusta pasar por esto. Sólo al final comprendemos y agradecemos.



 



Tengo algunos amigos que han vivido esta experiencia. Uno de ellos lo perdió todo en el término de una semana. Carros, lanchas, dinero.



 



Un día se le quemó el motor del auto, al día siguiente el de su lancha deportiva y así de formas misteriosas una cosa tras otra. Cuando comprendió lo que le ocurría hizo las paces con Dios. Le pidió perdón por una vida disipada en el placer y le prometió cambiar, tratar de ser una mejor persona.



 



Emprendió el camino hacia Dios, iniciándolo con una buena confesión sacramental. Buscando a Dios en todo. Volvió a trabajar y recuperó sus bienes, con creces. Esta vez colocó a Dios en medio. Esa fue la gran diferencia.



 



Las cosas de Dios poco las entendemos. Sólo hay que confiar y esperar.



 



 



***~~~***



 



 




IMAGINA




 



 



I
 magina cómo sería el mundo si Cristo habitara en nosotros. Podríamos decir en verdad:
 “No soy yo, es Cristo quien vive en mí”.



 



¿Imaginas todo el bien que haríamos? Podrías salir a cualquier hora de la noche porque todos serían tus hermanos. No habría ofensas, sino amor. Llenaríamos el mundo de amor, lo llenaríamos de Dios.



 



La miseria del mundo desaparecería, sin violencia, por el camino de Dios. En nuestro corazón se borrarían los malos deseos, crecería el anhelo de amar y compartir. Seríamos como los primeros cristianos. Dando ejemplo con nuestras vidas, al punto que todos exclamarían: “Miren cómo se aman”.



 



Imagina cómo sería nuestra vida de hermosa. Llevando a Jesús a los demás. Siendo Sagrarios vivos. Imagina el fuego en tu corazón, el fuego de Dios, que se esparce como la brisa fresca, para dar alivio al que sufre.



 



Desplegaríamos el alma para recibir el soplo de Dios, su Ternura y su Amor.  Los pondríamos a todos en nuestro corazón y les ayudaríamos a transformar sus vidas. Pasaríamos por el mundo haciendo el bien.



 



 



***~~~***



 



 




EL SILENCIO




 



 



H
 ay una reflexión del padre Justo Feudo que me mueve al encuentro con Dios. Me ha permitido compartirla contigo.



 



“Silencios hay muchos. Está el silencio lleno de embarazo porque no se sabe qué decir y se supone que hay que decir algo y no salen las palabras. 



 



Está el silencio de odio y el de indignación.



 



El silencio de miradas que todo lo dicen.



 



El silencio del aburrimiento.



 



El silencio vacío de dos que no tienen nada que decirse ni quieren decir nada.



 



Pero también está el silencio de la contemplación y el de la música. Antes que la orquesta comience la ejecución el director queda con la batuta suspendida en espera del silencio completo, del silencio que preludia la primera nota. El director está creando ese silencio. Es el silencio que hace posible a la música, que hace descender la batuta. Es como el silencio exterior que lleva a la contemplación, al otro, al silencio interior.



 



El silencio de la adoración es pleno de una Presencia. Ese silencio es el del lenguaje de la fe, el que abarca la capilla de la adoración y de donde se alzan himnos, himnos también de silencio a Dios Creador.



 



Es el silencio que abre al misterio y a la oración, el que habla a nuestro corazón. Más aún, en la adoración es el Señor que con su Presencia habla a nuestro silencio. Y el Señor llama. Llama en medio del silencio. Y podemos oír su voz”.



 



Dios nunca nos abandona. A pesar de lo que a veces escuchamos.  Es imposible que esto ocurra. “En Él vivimos, nos movemos y existimos”. Dios nunca te abandona. Somos nosotros los que le damos la espalda.



 



El silencio es una experiencia que te da cercanía de Dios.  Nos recuerda su paternidad. Y nos llena de serenidad. Recuerdo bien cuando era niño. Me encantaba jugar como a todos los pequeños, pero los momentos que más disfrutaba eran los que pasaba con Jesús. 



 



Solía ir a una capilla en el segundo alto de mi colegio.  Allí me admiraba por los enormes vitrales, el silencio profundo y acogedor que lo envolvía todo, la presencia palpable de Dios en su casa y a Jesús escondido en aquél hermoso Sagrario.



 



Cada vez que tenía la oportunidad, sobre todo en los recreos y las horas de almuerzo, lo pasaba con Jesús. Encontraba un silencio absoluto, pero también una certeza: su presencia.  Eran mañanas muy soleadas. Me gustaba sentarme atrás, para ver mejor la luz que penetraba los vitrales coloreando la iglesia, de rojo, amarillo, azul y verde.



 



Jesús era mi mejor amigo, por eso me parecía lo más natural, pasarla con Él. Descubrí en esos años que la felicidad se encuentra en Jesús. Tal vez por eso nos dijo:
 “Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. Permaneced en mí, como yo en vosotros”.
 (Juan 15,4-5)



 



El silencio es la mejor forma de acompañarlo, porque te concentras en Él, olvidando los problemas cotidianos.  En el silencio puedes oírlo con la claridad del viento.  Y aunque no hables, él siempre escucha, porque conoce tus pensamientos.



Ahora que soy grande, me he dado cuenta lo poco que valoramos esos ratos estupendos de silencio.



 



Corremos a encender el televisor, o el computador, como si el silencio fuera un vacío para llenar. Hay que hacer la prueba para comprender y valorar esos ratos de intimidad con el Señor. Cuando Él se hace presente y lo acoges con amor.



 



Ahora lo sabes.
 No estás sola.



 



Jesús te mira complacido y te sonríe.



“Mi pequeña”,
 te dice,
 “no imaginas cuánto te amo”.



 



La Virgen te protege, y te cubre con su manto.
 “Pido a mi hijo siempre por ti”.



 



Los santos del cielo rezan constantemente por tu conversión.



 



Y tu Ángel Custodio, a tu lado, te protege de


todo mal.



 



Abre los ojos del alma y lo verás.



 



Sabes, llevo un año tratando de llenar mis días con Dios y mi familia. Procurando vivir sumergido en su Amor. Escribiendo mis experiencias con el Padre Celestial. Llevando vida familiar, siendo papá de 4 hijos. El Buen Dios me ha enseñado muchas cosas. Sobre todo, el silencio, cuando deseo responder una ofensa. Callar y ofrecer.



 



No imaginas cuánto me cuesta aceptar que las cosas ocurren para bien de los hombres, aunque no podamos comprenderlas. Esto me cuesta más. Sonreír y tener caridad cuando alguien te lastima. Para mí es casi imposible. Pero procuro hacerlo, por Jesús. Siento que apenas gateo, cuando ya debiera correr, en la fe y la esperanza. Qué difícil es el camino que lleva a Dios, y es a la vez tan dulce y lleno de esperanza. Es el único que quiero andar. Ningún otro te hará feliz.



 



Escribir este libro ha sido una larga reflexión para mí. He aprendido mucho y espero que tú también y que te sirva en la vida. La idea es lograr que salgas adelante y comprendas que tú puedes, que este momento tan difícil va a pasar, pero debes esforzarte, hacer tu parte y si al final no puedes, entonces debes buscar ayuda profesional.



 



Nunca debes rendirte,
 no estamos hechos para rendirnos.



 



He aprendido mucho, escribiendo, reflexionado y orando. Una de las más importantes la aconsejaba el Papa Juan XXIII:
 “Comprender, no criticar”. Suelo
 pensar en ello a menudo. ¿Quién soy yo para criticar a mi hermano?  Debo comprenderlo y ver cómo lo ayudo a ser una mejor persona y conquistar sus sueños.



 



De pequeño, mi mayor ilusión era ser santo, para agradar a Dios. Todo parecía tan sencillo. Vivía sumergido en su Ternura y su Amor. De grande, este anhelo se convierte en una batalla cotidiana, contra uno mismo, tratando de ser mejor.



 



¿De dónde saco las fuerzas para continuar? De Jesús Sacramentado. De la oración cotidiana. De la Palabra de Dios. Para alguien como yo, es muy difícil vivir sin la Eucaristía.



 



Siendo como soy, me parece que elegiré al final el camino de santa Teresita de Jesús: “el amor”. Dejar a Dios actuar en mi vida. Y pedirle a Jesús que me acompañe siempre, en el camino que he de recorrer.



 



 



***~~~***



 



 




LA ORACIÓN DE LOLO




 



 



¿
 Te sientes inútil porque estás enferma o sola, o anciana?  Es que no conociste a Lolo, un español que llevó su cruz con amor y paciencia y fue beatificado en el 2010.



 



Paralítico y ciego, nunca dejó de creer y orar, y estar alegre.



 



Escucha su oración:



 



“¡Señor, nosotros, los enfermos, nos acercamos a Ti!... Somos los “inútiles” de la humanidad. En todas partes estorbamos... No podemos echar nuestra parte a la economía maltrecha del hogar difícil.



 



Gastamos y consumimos dolorosamente los pobres ahorros, en medicinas, en inyecciones, en apresuradas visitas de médicos...



 



Todos sonríen; nosotros lloramos, en silencio. Todos trabajan; nosotros descansamos, forzosamente. Quietud más fatigosa que la misma labor.



No podemos levantar la silla, que ha caído; ni acudir al teléfono que suena; ni abrir la puerta, cuando toca el timbre...



 



No nos es permitido soñar; ni amar a una mujer o a un hombre; ni pensar en un hogar; ni acariciar, con los dedos de la ilusión, las rubias cabezas de nuestros hijos...  



 



Y, sin embargo, sabemos... que tenemos reservada para nosotros una empresa muy grande: ayudar a los hombres a salvarse, unidos a Ti...



 



Haz, Señor: que conozcamos nuestra vocación y su sentido íntimo...



 



Recoge, Señor, como un manojo de lirios en tus manos clavadas, nuestra inutilidad, para que les des una eficacia redentora universal...  



 



La salvación del mundo la has puesto en nuestras manos.  Que no os defraudemos”.



 



Beato Manuel Lozano Garrido, (Lolo)



 



 



***~~~***



 



 



Querido lector: Al final, ¿qué nos queda?



Amar.



Confiar. 



Creer.  



Rezar.



 



Y hacer de nuestra vida algo grande, porque Dios así lo ha querido. ¡Ánimo! Tú puedes lograrlo.



 



 



***~~~***



 



Confía en Dios.  Vamos, confía... Todo saldrá bien.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 












PARA TERMINAR

 



Muchas gracias por leer el libro:



“LIDIANDO CON LA SOLEDAD”



 



 



Q
 uise mostrarte algunas técnicas sencillas, a tu alcance, para luchar contra la soledad y vencerla. Te comparto la forma como lo hice y salí adelante para poder escribirte este libro lleno de anécdotas, reflexiones y estrategias. Es un libro lleno de vivencias personales. También he sentido la soledad. Es un sentimiento de tristeza común a todos los seres humanos. Algo que podemos y debemos superar. Deseo mostrarte que nuestro destino es ser felices, no andar amargados o tristes por la vida.



 



Puedes vencer el doloroso sentimiento de la soledad que a todos nos “ataca” cuando perdemos un ser querido, envejecemos, nos quedamos solos, enfermamos, o simplemente abonamos el sentimiento y le permitimos alojarse y crecer en nosotros. Espero que te haya abierto los ojos y sepas a qué te enfrentas en la vida cotidiana, los peligros que representa alimentarte con pensamientos negativos y dar rienda suelta al
 “terrible”
 y poderoso sentimiento de la soledad.



Mi mamá suele decir que ella abre un paraguas, cuando tiene problemas, se pone debajo y no permite que ninguno le caiga en la cabeza, la perturbe y le afecte su vida.



 



LA FE
 es ese paraguas que nos cubre y protege contra la lluvia de esos malos pensamientos, angustias y zozobras que suelen llegar en medio de las tormentas de la vida, inesperadamente. Si nos aferramos a nuestra fe con perseverancia y la aumentamos por medio de la oración, pidiendo al buen Dios esa gracia,
 nos irá muy bien
 , de maravilla. Abre querido lector tu
 FE
 en medio de la tormenta, cúbrete y no permitas que esa lluvia de problemas, pensamientos de tristeza y angustias, afecten tu vida, pues eres muy valioso para Dios y para los que te rodean.



 



Es cierto, en ocasiones no lo parece, pero la verdad es otra. Nuestras vidas son un don que se nos da, una gracia, la oportunidad de ganarnos el Paraíso. No la desperdicies. Sé feliz, disfruta cada día, cada momento, cada instante. La vida es maravillosa, créeme, a pesar de todo es extraordinaria. Tienes la oportunidad de hacer mucho bien. ¡Hazlo!



 



Ahora lo sabes. No es igual estar solo que sentirse solo.  Muchas personas viven solas y son felices. Han encontrado un sentido a sus vidas. Decidieron no dejar que la soledad los hundiera en un pozo sin salida y fueron a buscar ayuda.



 



1. No te aísles. Hará que te sientas peor. Sal a la calle, ve a un supermercado, un centro comercial, busca compañía. Siempre ayuda escuchar voces, ver a otras personas.



 



2.
 Ten objetivos diarios y cúmplelos.



 



3.
 Busca oficio.



 



Muchos colaboran en sus iglesias en diferentes apostolados. Siempre están ocupados y tiene amigos en estos grupos. Otros dedican sus días a las buenas acciones mejorando la vida de los demás. Hay muchas actividades en las que podrás participar para no sentir ese desagradable sentimiento de la soledad. Hay que estar activos ocupar el tiempo. Esa es una de las claves más importantes. ¿Qué te gustaría hacer?



 



4.
 Consigue ayuda profesional, consejería, si no logras recuperar la paz, tu alegría de vivir y sales adelante. En ocasiones necesitamos que nos escuchen y nos den una mano, un buen consejo o que recen por nosotros, He conocido personalmente el poder de la “oración de intercesión”. Es sorprendente.



de intercesión”. Es sorprendente.



 



*   *   *



 



Seguro ya lo notaste, a través de este libro he querido hacerte compañía, estar contigo, alejar un poco tu soledad y que te sientas mejor.



He tratado de animarte, darte una palabra de aliento, un abrazo fraternal, mi propia experiencia, para que no te dejes vencer por este difícil momento de adversidad.



 



La vida es corta, eso lo sé bien, he visto partir a muchos conocidos y muchas veces reflexiono en ello y cómo perdemos el tiempo con pensamientos negativos, alimentando la soledad, sintiendo lástima por nosotros y nuestra situación. No nacimos para ser vencidos o dejarnos vencer por las dificultades. No te rindas. Persevera.



 



Deseo que te sientas mejor. Que este libro sea un bálsamo para ti. Tenlo siempre contigo, en tu auto, el trabajo, o en la cabecera de tu cama; y cuando lleguen esos momentos, a veces nos llegan, ábrelo al azar y lee un poco. Te ayudará. Y cuando salgas adelante compártelo con otra persona que tenga un problema similar, guíala, acompáñala, sabes lo que se siente, nadie te puede echar cuentos al respecto. Y también sabes cómo superar esta prueba.



 



Luego reza, encomienda tu vida a Dios, pídele que se quede contigo. Hay una oración que el Padre Pío solía rezar.



 



Me encanta, por eso la comparto contigo. Deseo finalizar con ella el libro. Por tu parte, anótala, rézala y confía, que Jesús NUNCA te va a abandonar.



 



Ésta es la oración del Padre Pío:



 



Quédate, Señor, conmigo, porque es necesaria tu presencia para no olvidarte. Sabes cuán fácilmente te abandono. Quédate, Señor, conmigo, pues soy débil y necesito tu fuerza para no caer muchas veces. Quédate, Señor, conmigo, porque eres mi luz y sin ti estoy en tinieblas.



 



Quédate, Señor, conmigo, porque eres mi vida y sin ti pierdo el fervor.  Quédate, Señor, conmigo, para darme a conocer tu voluntad.



 



Quédate, Señor, conmigo, para que oiga tu voz y te siga. Quédate, Señor, conmigo, pues deseo amarte mucho y estar siempre en tu compañía.



Quédate, Señor, conmigo, si quieres que te sea fiel.



Quédate, Señor, conmigo, porque por más pobre que sea mi alma, desea ser para ti un lugar de consuelo y un nido de amor. Quédate, Jesús, conmigo, pues es tarde y el día se acaba… La vida pasa; la muerte, el juicio, la eternidad se acercan y es necesario recuperar mis fuerzas para no demorarme en el camino, y para ello te necesito. Ya es tarde y la muerte se acerca. Temo la oscuridad, las tentaciones, la aridez, la cruz, los sufrimientos y te necesito mucho, Jesús mío, en esta noche de exilio.



 



Quédate, Jesús, conmigo, porque en esta noche de la vida, de peligros, necesito de ti. Haz que, como tus discípulos, te reconozca en la fracción del pan; que la comunión eucarística sea la luz que disipe las tinieblas, la fuerza que me sustenta y la única alegría de mi corazón.



 



Quédate, Señor, conmigo, porque en la hora de la muerte quiero estar unido a ti; si no por la comunión, al menos por la gracia y por el amor. Quédate, Jesús, conmigo; no pido consuelos divinos porque no los merezco, sino el don de tu presencia, ¡ah, sí, te lo pido!



 



Quédate, Señor, conmigo; sólo a ti te busco; tu amor, tu gracia, tu voluntad, tu corazón, tu espíritu, porque te amo y no pido otra recompensa sino amarte más. Con un amor firme, práctico, amarte de todo corazón en la tierra para seguirte amando perfectamente por toda la eternidad.  ¡Amén!



 



 



***~~~***



 



 



¡GRACIAS!



 



 



D
 eseo agradecerte por apoyar nuestro apostolado de la palabra escrita. Somos una editorial católica y Familiar. Se llama Anab por mi hija Ana Belén.



 



Recuerdo aún aquella tarde en que comenté en casa que tendríamos una editorial y publicaríamos libros. Ante las miradas de mis hijos, Ana Belén se puso en pie, se acercó, me abrazó y me dijo:
 “Papi, si haces una editorial va a tener mi nombre”.
 Y así fue.



 



Han transcurrido16 años y hemos logrado materializar este sueño. Escribir, editar libros impresos y digitales en 4 idiomas, llevar esperanza a las personas, demostrarles que nunca estamos solos. Dios siempre nos acompaña. No imaginas a cuántos encuentro en una farmacia o un supermercado o en una Iglesia y me dicen: “Continúe, no deje de escribir”. Y yo sigo escribiendo. En este momento que lees estas líneas, nuestros libros han logrado viajar y están presentes en muchos países.



 



Suelo decir:
 “Un libro, un alma”.
 Es lo que anhelo, que cada libro toque a una persona y la ayude en su camino de crecimiento espiritual.



 



Actualmente los tenemos disponibles en el portal de Amazon de tu país. Allí puedes ver nuestra gran colección de libros de crecimiento espiritual. Basta que entres al buscador y escribas mi nombre.



 



La verdad es que me asombro...
 Y reconozco que todo es obra de Dios.



 



Suelo decir que Dios y yo tenemos un pacto: “yo escribo, Él toca los corazones de los lectores”. Me he percatado que lo hace extraordinariamente bien. Es un Padre estupendo.



 



Tenemos otros libros que me gustaría presentarte. Puede que te sirvan en algún momento de tu vida, o tal vez, ayuden a un familiar que está necesitado de consuelo. Podrás ver los libros visitando nuestra página de autor en Internet:



 




www.claudiodecastro.com







 



Escribir estos libros de autoayuda y espiritualidad, tocando temas sobre la familia, nuestra fe, la esperanza, la confianza plena en Dios, el santo abandono, la presencia de Jesús en el sagrario y cómo vencer las dificultades cotidianas, ha sido una de las experiencias más enriquecedora que he tenido en mi vida.



 



A veces me preguntan por mi estado. Soy un laico, católico. Estoy casado hace 34 años con Vida y tenemos 4 hijos y una bella nietecita. Claudio Guillermo es un profesional. Ana Belén también. José Miguel estudia en la Universidad y Luis Felipe está entrando en noveno grado del colegio. Tiene apenas 15 años.



 



Me encanta mi vida en familia. Tenemos dificultades como todos, pero seguimos adelante, confiando, rezando, buscando a Dios, compartiendo nuestras vidas, teniendo presente que lo más importante es el amor.



 



¿Qué sigue
 ahora? San Josemaría Escrivá tiene una frase que me encanta:
 “Soñad y os quedareis cortos”. 
 Yo he querido soñar y no he quedado defraudado.



 



Sueño con mis libros editados en otros idiomas. Ya tenemos algunos en francés, portugués e inglés.



Sueño con una página de audio libros, para llegar más fácilmente a nuestros lectores.



 



Sueño cada día con hacer la voluntad de Dios.



 



*   *   *



 



Este libro lo hemos terminado acercándose nuestro cumpleaños.



 



Saqué de mi escritorio una carta gastada y la he copiado para ti. La escribí en el 2003. Y me gustaría poder renovar estos deseos y esas promesas. Hacer las cosas por Jesús. Para Él.



 



 



***~~~***



 



 



Carta a mis Amigos...



 



Hoy es mi cumpleaños. Nunca pensé que el buen Dios me daría esta vida tan larga y hermosa. Pero Él es así, maravilloso. Me concedió una familia en la que me siento amado y seguro, la certeza de la fe y un tiempo para hacer las cosas. 



 



Dicen que el tiempo es lo más valioso que poseemos, y yo lo creo. La pregunta es:
 “¿Qué haré con lo que me queda?”



 



Primero pediré perdón a todos cuantos haya ofendido o molestado, casi siempre sin quererlo, por mi forma de ser. Y empezaré por ustedes. Pidiéndoles de corazón que me perdonen si alguna vez los ofendí.



 



Todos los años me preparo anticipadamente para mi cumpleaños. Procuro hacer una buena confesión una semana antes y luego participo de la santa misa y hago propósitos que espero cumplir a lo largo de los doce meses. No es fácil, y no siempre lo logro. Pero como lo anoto en papeles que luego escondo, siempre voy encontrando alguno y renuevo estas metas.



 



¿Quieren saber la verdad? Lo que más deseo, lo que anhelo, por lo que cambiaría todos mis logros, es esto: tener contento a Jesús. Mi gran amigo, bondadoso y fiel. Si el día de hoy se me apareciera Jesús y me preguntara:
 “Dime Claudio, ¿qué deseas que pueda darte?”
 Le respondería sin dudarlo:
 “Te quiero a ti. No pido más”.



 



Ya lo sé, a veces soy un poco diferente a los demás. No imaginas cuántas veces me lo han dicho. Pero no puedo evitarlo. Por dentro llevo un fuego que me consume, me impulsa a escribir y hablar de Jesús. Es como si una voz interior me urgiera diciendo:
 “Escribe”.



 



Viendo mis libros, una dulce monjita me pregunto ayer:
 “¿Por qué escribe?”
 Y le respondí:
 “Porque alguien tocó mi corazón”.



 



Cualquiera podría decirme:
 “¿Acaso te crees un santo?”
 Recuerdo la respuesta que alguien dio a una pregunta similar:
 “Todos somos santos en camino”.
 Ojalá fuera santo y ojalá lo fueras tú también. Porque la santidad no es otra cosa que amar mucho, profundamente a Dios y a los demás.



 



¿Qué más deseo?



 



Quisiera tener un corazón de niño. Volver a la pureza de corazón. Disfruto mucho viendo a los niños. Me hacen comprender por qué Jesús nos dijo que de ellos es el Reino de los Cielos. Son tiernos. Puros. Inocentes. En ellos no hay pecado.



 



Quisiera ser misericordioso, para recibir la Misericordia de Dios y pasar la eternidad a su lado. ¿Por qué? Porque lo quiero mucho. Ha sido siempre un Padre bueno conmigo y con todos los que he conocido.



 



Alguien podría decirme: “¿Para qué piensas estas cosas si te quedan muchos años de vida?” Sé que probablemente así será. Pero la vida apenas es un suspiro. Y yo quiero que este suspiro sea todo, lo que me resta, haciendo algo bueno, que valga la pena, para Él y por Él.



 



Ahora, que el día empieza, iré a misa, procuraré confesarme y comulgar. Le contaré todos mis sueños a Jesús. Le diré cuánto lo quiero y le daré las gracias por las maravillas que ha hecho en mi vida y por la humanidad entera.



Ya lo ven amigos míos, hoy es mi cumpleaños, por eso haré lo que más disfruto, estar con ustedes y estar con Jesús.



 



El Buen Dios les guarde.



 



 



Claudio.



 



 



***~~~***



 



 



He visto que confiar en Dios restaura nuestra PAZ. Te deseo la paz que sólo Dios nos puede dar.



 



 



 



 



 













DEJA TU RESEÑA



 



Amable lector:



Muchas gracias por leer el libro:



“LIDIANDO CON LA SOLEDAD”



 



Espero que te haya abierto los ojos y sepas a quién te enfrentas en la vida cotidiana, los peligros para nuestra alma a que nos expone este ángel caído. Y a quién ha ordenado Dios que te cuide y te muestre el camino de la salvación, tu ángel custodio.



Descubrimos que podemos vencer las tentaciones del demonio y fortalecer nuestra fe, caminando al lado de Dios, nuestro Padre, obedeciendo sus mandatos. Que nuestro ángel custodio cumple una misión sagrada que Dios le impuso, velar por nuestras almas, ayudarnos, protegernos del mal. Que es un amigo y puede hacernos muchos favores. Y sobre todo que puedes contar con él en todo momento y oportunidad.



Me atrevo a pedirte un favor. Si este libro fue de bendición para ti,
 deja una “reseña”
 , en la que comentas su lectura. Hazlo en el lugar donde lo adquiriste. Será de gran ayuda.



Cada reseña es importante. No te tomará más de un minuto
 y ayudará a otros lectores a saber lo que podrán esperar del libro.



Muchas gracias de nuevo por tu apoyo, al escribir tu reseña y leer mi libro. De esta forma nos ayudas en nuestro pequeño
 apostolado de la palabra escrita.
 



 



¡Dios te bendiga!



 



***~~~***



 



 



 



 












***NUEVOS LIBROS***

DEL AUTOR


CLAUDIO DE CASTRO



“RECOMENDADOS”



PUEDES PEDIRLOS EN AMAZON


DE TU PAÍS.



Quisiéramos recomendarte otros títulos que pueden ser de tu interés y te ayudarán mucho en tu crecimiento espiritual.
 Tenemos del autor Claudio de Castro, más de 100 libros de crecimiento espiritual disponibles para ti, en el portal de Amazon (en 4 idiomas).



Estos son algunos de los más vendidos:



	

EL GRAN SECRETO PARA OBTENER LO QUE PEDIMOS A DIOS.



	
  
 
EL SAGRARIO



	
  
 
NUNCA TE RINDAS



	
  
 
PARA LOS MOMENTOS DE SOLEDAD



	
  
 
UN ENCUENTRO CON DIOS



	
 
 
EL PODER DE LA ORACIÓN



	
 
 
CON EL AUXILIO DE LA VIRGEN MARÍA



	
 
 
DEVOCIONAL. 30 DÍAS CON DIOS



	
 
 
EL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS



	
 
 
LO QUE DIOS QUIERE DE MÍ






 



***~~~***



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 












VISÍTANOS


www.amazon.com/author/claudiodecastro







Tenemos a tu disposición otros libros católicos, de crecimiento espiritual, del autor Claudio de Castro, que te pueden interesar.
 Te invitamos a leerlos y compartirlos.



Para hallarlos entra al portal de Amazon de tu país y escribe su nombre en el buscador.



 



 



 



 



 



 












CONTACTA AL AUTOR

¿Te gustaría contactar a Claudio?



Cuéntale tus experiencias con


este maravilloso libro.



Su página de autor es:




www.claudiodecastro.com







Éste es su Email:




edicionesanab@gmail.com




 



Recibimos correos de todas partes del mundo, enviados por lectores que nos comentan lo que viven y nos cuentan cómo estos libros impactaron sus vidas. Solemos referirlos siempre a Jesús en el sagrario.



Él es quien hace lo importante, transforma, cambia,
 toca corazones
 y nos da las gracias que necesitamos para seguir adelante en la vida, con optimismo y serenidad.



¿Has experimentado alguna vez la mirada dulce de Jesús? De pronto te entra un no sé qué de tanta ternura. Es una experiencia difícil de explicar.



Me había ocurrido en pocas ocasiones, pero no sabía lo que era. Conducía el auto y de pronto una felicidad me inundó el alma.



Fue algo muy breve y nunca entendí qué era. Al pasar los años volvió a ocurrir. Pero esta vez lo supe.



— Eras Tú — le dije a Jesús, sonriendo de felicidad.



Me quedé viéndolo en silencio, en aquella Hostia Santa. Él me miraba y yo lo miraba. Las palabras sobraban.



El mundo entero giraba en torno a nosotros.



Recientemente volvió a ocurrir.



— Me llamas Jesús — le dije.



Y me fui a una capillita para acompañarlo un rato, en oración. Lo descubrí tan solo en aquel Sagrario. Ahora procuro visitarlo con frecuencia.



Jesús sigue tocando las almas y los corazones de muchas personas a nuestro alrededor.



Si me preguntas qué consejo podría darte al terminar de leer este libro, es uno muy simple y extraordinario a la vez:



“Visita a Jesús en el sagrario”.



Él sabrá responder tus inquietudes y te dará las gracias que necesitas para fortalecerte y continuar el camino de la vida,
 con la mirada en el cielo.
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